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piesoince6N 

Y el selvoso Nuevo Mundo se llena con el 
ruido de las armas y los ayes de los moribundos 
en sus inmensas soledades. 

Juan Montalvo. 

Después del Quinto Centenario del descubrimiento de América en 

1992, como suele ocurrir siempre que el festejo termino, lo fiebre bojo. 

Los disquisiciones no son ya ton abundantes ni profundos. pero poro 

quien le preocupo el temo de lo que Mord llamó "nuestra América" 

alcanzo mayor profundidad y seriedad lo investigación sobre el asunto. 

Los relnterpretociones son válidos, los posiciones necesarios, mismos 

que por fortuno siempre buscan algo más que lo coincidencia: anhelan 

la comprensión del continente, nuestro continente. 

El preocuparse por lo historio cultural de cualquier pueblo, de cualquier 

rozo, conllevo cosi siempre uno extenso documentación al respecto, por 

esó se busca el apoyo teórico de los pensadores poro tener así un hilo 

conductor sobre lo lineo de trabajo. 

Este temo se ahondo como punto preciso sobre todo durante los 

últimos dos siglos, pues en tal periodo han dejado huellos muy doras 

los posturas existentes acerca del qué somos, del cómo debemos 

aprehender nuestro omericanidod o tal vez lo valoración del significado 

real del ser iotinoomericono. 

Se dice que tras la tempestad viene lo calmo, de allí que al estor más 

tranquilos los ánimos --e incluso algunas de los más exacerbados 



posiciones, yo sean ideológicas o políticoi- podemos iniciar lo 

investigación respecto o lo noturolezo del ser que nos preocupo. 

El presente trabajo perfilo sus intenciones en ese sentido. El eco de 

Bolívar invade nuestro curiosidad. "¿Qué somos? ¿Indios? ¿Españoles? 

¿Europeos? ¿Americanos?"' Y aunque al respecto se vertieron yo 

bastantes opiniones, este problema aún causo cierto escozor ol leer 

algunos de ellos. 

A partir de los anteriores y generalizadas preocupaciones, esta tesis 

pretende lograr lo integración sistemática de los diversos voces que o 

partir del siglo XVI han proclamado consciente o inconscientemente 

una interpretación acerco de nuestro ser americano, latinoamericano o 

induso su negación como causa del propio proceso cultural y 

psicológico en el que como parte de este continente nos hollamos 

inmersos. 

lo llegado de los europeos produjo uno nueva sociedad y concepción 

de estos tierras, donde cosi enseguida se generó una clase de 

hombres que sin ser plenamente americanos tomaron conciencio de lo 

problemática de su ser. El desarrollo y acrecentamiento de lo Colonia 

dio lugar o que criollos y mestizos proclamaron lo independencia de 

sus respectivos naciones. Esos hombres, pese a haberse educado bojo 

lo égida cultural europeo, reconocieron lo necesidad de conformar uno 

nuevo mentalidad acerca de sus pueblos. 

Desde finales del siglo XVIII el continente se vio envuelto en ideas 

ilustrados y progresistas que no tardaron en dor sus frutos; creó o 

1  Leopoldo Zea (compilador). Fuentes para la cultura latinoamericana, v. I, p. 7 
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perfectos americanos con Ideales libertarios, poro desgracia de los 
colonizadores. En el siglo XIX los aires independentistas se con aetaron 

por fin o lo largo y ancho de todo el territorio: el hombre 
latinoamericano hablo nacido. 
(o esperanza de construir nociones *lanas o los comodones y 
pesimismo europeos era lo bandera ondeante en los nuevos tieffas. 
Los utopías y sueltos panamericanos surgieron y yo se ponía en dudo 
lo validez de los modelos de ultramar; incluso los pensadores 
occidentales pusieron sus mirados aquí, en espero de concretar sus 
tesis y planteamientos, de los cuales desde el siglo XVII en los tieffos 
anglosajonas el filósofo Tomás Moro yo era un pionero. 
Lo igualdad se planteó en todos los esferas, pero sobre todo en los 
ciencias humanos y las ates. El siglo XX elevó o América Latino o lo 
altura de cualquier país occidental, y ni los muchos tropiezos políticos, 
económicos o culturales impidieron mirar de frente o con complejos o 
nuistros antiguos colonizadores. 
Paro comprender el proceso cultural ocurrido en América Latino es 
importante señalar los condiciones sociales en que se vio inmerso, 
pues como señalo Jean Franco en su trabajo sobre lo mitro moderna 
en ~rho latino, su realidad 'era muy áspero poro poder ser 
aprehendida por escritores acostumbrados o los sutiles refinamientos 
de Paris Y Londres. Ellos mismos eran conscientes de su incopecidatri, 
mismo que se reflejó tonto en lo filosofía como en el acercamiento a 
cualesquiera de lo formas científicos de lo teorizoción. Lo influencio de 

2  kan Franco. La cultora moderna en América Latina, p. 10 
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lo cultura europeo determino la dirección de lo construcción del futuro 

pensamiento americano, sin reparar a conciencia por lo estructura sedal 

feudal y oligárquico sé lo que ningún sistema importado. podría tener 

uno real adaptación. Otro elemento determinante era lo inmensa 

separación entre los masas analfabetos en cosi su totalidad y la 

minoría educado y pensante, aspecto que determinó en gran medida 

que no se lograra un desarrollo armónico en los esferas económicos, 

políticas y sociales. 
En todo investigación sobre nuestro continente existe un cúmulo muy 

amplio de información y bibliografía que por momentos parecen ahogar 

o quien se introduce en ello, por ello se dejarán de lodo todos aquellos 

aspectos que no influyan en el desarrollo del temo. Asimismo, se 

piensa básicamente en trabajos asados pot escritores 

latinoamericanos, sin mayor criterio que su participación vio el ensayo. 

El ensayo en cualquiera de sus manifestadones, yo seo critico, articulo 

periodístico, estudio monográfico, crónica, memoria, teórico, etcétera, 

será lo materia primo de lo investigación, con lo particularidad de que 

estos trabajos sólo se tomarán en función de sus rasgos generalizados 

sobre todo el continente y no los que plantean aspectos específicos de 

alguno noción, sólo por excepción y en el coso de que puedo 

plantearse por analogía sobre algún asunto particular y que a nuestro 
juicio seo posible se utilizará este tipo de materiales. 

la búsqueda de los elementos que configuran la conciencia 
latinoamericana o través de pensadores, escritores, intelectuales e 
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Incluso postas y artistas se basará primordialmente en su obro 

en:00de° y excepcionalmente se atenderá cuento, novelo o poesía. 

Dentro ds lo esfera de los ciencias sociales, los Fronteros establecidos 

en su ámbito de afectación poro nosotros no tiene otro función que el 

ds vasos comunicantes, de ahí que lo historio, lo sociología, lo 

lingüístico, la filosofía, lo político, el derecho, tienen, como señalaba 

don Alfonso Reyes, que ser disciplinas que con base en lo Inteligencia 

'aspiro o organizar los acciones humanos en un sentido constructivoe3; 

por lo que tomaremos o todos ellos con uno pretensión conjunto de lo 

historia de lo cultura o de los ideas sin otro fin que observar el 

problema desde sus orígenes sin descartar ninguno posibilidad de 

interés paro nuestro cometido. 

Así se revisará desde el descubrimiento hasta nuestros días, posando 

por la Conquisto, Colonización e Independencia; desde Bartolomé de 

los Casos, hasta Carlos Fuentes o Miró Quesodo; desde la crónico hasta 

lo novelo del siglo MC; desde lo noción de los Indios o Catoy hasta el 

concepto de Indoomérico; desde Cortés hasta Pinochet; desde el río 

Bravo hosto lo Patagonia. De, desde, hacia y poro América Latino. Un 

poco el planteamiento en el sentido de lo que señalo Jiménez Ruedo 

poro lo búsqueda de nuestro expresión en donde 'codo hombre de 

leyes, codo poeta, codo artista, codo espíritu que piensa y hablo por la 

cultura ha venido creando este nuevo mundo'. 

3  Alfonso Reyes. La Última Tule, en Obras Completas, v. IX, p. 67 
4  Julio Jiménez Rueda. "México en busca de su expresión", en El ensayo mexicano moderno, p. 430 



Resumiendo pues, nuestra pretensión es ver el ensayo como altica y 

reflexión ds nuestra naturaleza y esencia inserto en lo tradición ds lo 

historia ds lo cultura, lo historio de los ideas poro lo constitución ds 

nuestro pensamiento latinoamericano como método poro aproximarse 

al hombre. 
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INTRODUCCIÓN 



•L S(NJAMIN NA USADO 

¡Criatóforo Colombo, pobre almirante, 
ruega a Dios por el mundo que descubriste! 

Rubén Dario. 

El origen del Nuevo Mundo se encuentro sin dudo en el siglo XVI - 

llegamos tarde o lo historio, dice Alfonso Reyes-, sin que esto lleve o 

pensar que antes no existía este continente, porque como señalo 

Edmundo O'Gorman, yo existía, sólo que su proceso de invención aún 

no concurría en los mentalidades europeas. Francisco Xavier Clavijero, 

ahondando más ol respecto, indico 'que vivían en sociedad (aunque) 

ignórabon el arte de transmitir los hechos o lo posteridad por medio de 

signos duraderos, o pesar de haber hollado el arte de comunicarse de 

lejos, describirse anudando cordones (pero sin) usar como amos su 

territorio (...) no tenían ningún imperio sobre él"", pues los 

civilizaciones tan espléndidos como la azteca, lo moya o lo inca, sin ser 

bárbaros como los juzgaban erróneamente, no se preocuparon por 

ampliar su proceso civilizotorio más olió de uno regionalización. 

De aquí puede pensarse que antes del siglo XVI no existía entre los 

habitantes de la cuarto porte constitutivo del mundo, lo porte Benjamín 

o último en aparecer lo conciencia de su rozón continental e incluso 

puede planteorse lo ausencia de uno concepción ecuménica por lo 

menos. 

I Francisco Xavier Clavijero. Historia antigua de México, t. 1„ p. 531 
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Con lo negado de los colonizadores europeos se estableció un nuevo 

paradigma con uno doble dirección en sus objetivos; por un lodo, la 

integración con el Viejo Mundo, y, por otro, un reconocimiento al 

interior del continente por porte de sus mismos moradores. Eso 

realidad dual y controstonte tuvo que transitar enmedio de 

convulsiones y confrontaciones que trajo como consecuencia uno nueva 

rozo, uno nuevo cultura. 

El proceso generado o partir de lo llegado de Cristóbal Colón no 

resulta nodo fácil el describir sus aspectos relevantes, aunque con lo 

ayudo de muchos historiadores de nuestro cultura se ho podido 

enfotizarlos, por lo que al hacer uso de los explicaciones que vsngon ol 

coso de nuestro asunto, se aplicará el sentido común que nos permito 

especificar las relaciones efectuadas o partir del acontecimiento. 

El problema principal que al respecto se plantea tiene por lo menos un 

par de perspectivas y muchas versiones. Los primeros son una 

lingüístico y otro ideológico, y los últimos son yo matices en los 

opiniones de los estudiosos del temo. Dentro de lo primero se ubican 

los afirmaciones de los intelectuales, escritores o historiadores que 

han enunciado el acontecimiento como "descubrimiento", "encuentro", 

Invención' o incluso lo bromo, no por ello sin importancia, que anuncio 

Jorge Luis Borges, acerco de que sólo fue un "tropezón'. Dentro de lo 

segundo se anuncian los voces de los pensadores que defienden las 

posiciones eurocentristos y lo de aquellos en los que prevalece uno 

tradición americanisto del problema. 
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Los planteamientos más serios al respecto son los de O'Gormon, 

Enrique Dussel, Antonio Gómez Robledo y Miguel león Portillo, *cerco 

de lo nominación del acontecimiento, mismo que originó uno gran 

polémico pero que por fortuna actualmente yo estamos en lo 

posibilidad de enunciar sólo los resultados de ello. 

Podemos prescindir de que el hecho haya sido un descubrimiento, ya 

que no se descubre sino lo que está cubierto y el continente no lo 

estaba sino poro aquellos que así lo consideraban, erróneamente, por 

cierto. Ante esto, resalto lo claridad del concepto 'invención', que 

desde lo último Tul., de Reyes, hasta lo Invoncldn ole Atlético, de 

O'Gormon, tiene mucho más solidez explicativo, entendido como 

proceso en lo mentalidad y aunado al de "encuentro', de León Portillo, 

nos amplío lo concepción al respecto, sin dejar posar de lodo que en 

cierto manero invención significo por su etimología latino, "descubrir o 

encontrar. 

Dussel afirmo que América, perfecta y obviamente, yo existía antes de 

1492, pero permaneció oculto para Europa, por lo que se constituyó el 

sentido europeo al ente encontrado cuando éste ya poseía realidad 

físico -pero no real para ellos-, por lo que 'fue interpretado desde lo 

realidad europeo de sentido: no fue inventado sino des-ocultodoll. Por 

lo que los palabras de Ortega y Gess« les don lo rozón, pues "coda 

época tiene su propio visión de lo historio'. 

2  Enrique Dussel. "Otra visión del descubrimiento, el camino hacia el desagravio histórico", en Alar 
abierto. México, verano de 1985, v. I, n. 2, p. 16 
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El sentido ideológico del problema se planteo desde lo perspectivo de 

los participantes. "Ellos' nos descubrieron, y el pronombre corresponde 

o los europeos. León Portilla enuncio su Visión do los ~ciclos como 

posición contrario. Por el momento y por no ser temo de lo presente 

investigación, dejamos hasta aquí lo polémico. 

Por lo anterior, los Indios, posteriormente llamada América, ya existían, 

con uno naturaleza y cultura propios, pero no eran conocidos por los 

europeos, aunque éstos tampoco eran conocidos por los naturales de 

este continente. En esto medido se trataba de dos mundos diferentes, 

que coexistían en este mundo sin contacto alguno entre sí: ello plonteo 

cierto igualdad, mismo que se rompe al haber sido los europeos los 

que tomaron lo iniciativo que propició el encuentro, y por ende dio 

lugar o que asimilaran el proceso desde su propia realidad, sin que por 

ello se tenga que aceptar sólo eso interpretación, yo que el significado 

del hecho se concretó entre ambos, 

En lo que concierne o lo importancia y significado de este momento 

histórico, es de capital observancia lo noción de que el mundo se hallo 

completo en su constitución, transformando así sus estructuras con 

muchísimos efectos colaterales, tanto paro los moradores del Viejo 

como poro los del Nuevo Mundo, sin menoscabo del enriquecimiento de 

la ciencia, tales como lo constatación de lo esfericidad del planeta y 

sus dimensiones y movimientos astronómicos. Para ese momento ya se 

sabia que la tierra giraba sobre su propio eje y alrededor del sol; choro 

yo sabían que lo tierra no era plana. Silvio Zovolo señalo que producto 

de lo aparición de la cuarta parte del mundo se dio un contacto de 



'gente, religiones, lenguas y culturas'3: en uno palabra, lo Integración 

total. 

Inaugurado la nuevo era en lo historio de la humanidad se integro en el 

proceso renacentista y repercute en todos y cado uno de los esferas del 

pensamiento del hombre. Recordemos que en esos momentos los 

parodiamos básicos del mundo occidental estaban unos naciendo y 

otros muriendo, provocando el desconcierto en lo mentalidad europeo y 

revolucionando el arte se hollaban De Vinci o Michelangelo 

Bounarroutti; en lo ciencia los nuevos principios en físico y 

matemáticos; en la religión los disquisiciones que requirieron del 

Concilio de Trento poro ordenar sus principios frente o los acometidos 

de tuteo) y Colvino; asimismo, los nuevos planteamientos filosófico-

sociales demostraban lo necesidad básica de renovar los estructuras 

existentes. 

En este contexto apareció el Nuevo continente, de allí que no seo 

gratuito que hoyan posado cerca de treinta dios poro enfrentado y 

veinte más para tomar conciencia de ello. 

Desde su aparición, sobre todo en los esferas pensantes, dejó huellos 

el gcontecimiento. lo Utopía, de Moro, Sobre los caníbales, de 

Montaigne o lo tempestad, de Shokespeore, don fe de lo concepción 

inicial como se concibió América. 

El proceso de conocimiento del Nuevo Mundo fue lento, no sólo en el 

sentido geográfico sino también en el de lo civilización de uno nueva 

Silvio Zavala. 'Reflexiones sobre el descubrimiento de América", en La Jornada Semanal, enero 19, 
1990. 

6 



mentalidad hado el mundo 'aceptado' hasta ese momento (en 1587 se 

publicaba el Planisferio de Abrahom Ortello, que contenía lo nuevo 

configuración del planeta), sino en la manero como se aprehende lo 

concepción de lo tierra o lo que llegó Cristóbal Colón, le dio nombre 

América Vespudo y que planteo O'Gorman como uno nuevo entidad 

que se genero en lo culturo occidental. 

lo anterior nos remite nuevamente al autor de lo Invención do América 

acerco de lo estructuro del ser, así como su sentido'. O'Gormon nada 

cómo desde el principio de lo colonización se estableció uno doble 

connotación: por un lodo una América sajona en lo que Inglaterra marcó 

su constitución social, económico y político de uno manero muy 

específico y diferente, y por otro o los países latinos, sobre todo 

Espata y Portugal, que configuraron sobre sus dominios, un matiz 

especial y en cierto formo su/ generis Sin embargo, en este trabajo se 

dejará de lodo, por no ser nuestro punto control, la Américo sojona y 

sólo se tratarán aquellos aspectos que nos auxilien o esclarecer lo 

conformación y explicación del motivo de esto tesis: Latinoamérica. 

Los países latinos, con algunos excepciones fueron los colonizadores de 

lo región que va del río Bravo -antes de 1848, se extendía hasta 

Arizona, Californio y Nuevo México- hasta lo Tierra del Fuego. Espolio, 

Francia y Portugal hicieron en casi su totolidod su obro en este 

territorio. 

Ha sido reconocido por muchos 'el encuentro entre dos mundos'; sin 

embargo, ello no fue otro coso que un largo y violento proceso de 

4  Edmundo (Munan. La invención de América, p. 139-139 
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dominación; un proceso en el que los que llegaron y los que yo estaban 

no estuvieron nunca en igualdad de condiciones paro consumar de 
común acuerdo lo fusión de sus rozas y de sus culturas; jamás 

plantearon en términos de igualdad los reglas en lo decisión de habitar 

el mismo territorio y compartir las mismos riquezas. Fue en realidad un 

proceso clásico de colonización, precedido de una conquisto armado y 
también espiritual, cruz y espada, como Robert Ilicitud lo señalo, donde 

los invasores impusieron su ley y fincaron un nuevo orden social, 
económico, político y cultural por encimo del yo existente. 

Los medios son conocidos por todos, lo confrontación trajo consigo 
saqueo y sojuzgarniento cuando no aniquilación de pueblos enteros. No 

obstante ello, lo resistencia físico y cultural de los pueblos indígenas no 
permitió lo total aniquilación de su modus vivendi, propiciando así uno 

mezda: si mestizaje. Se aso una nueva cultura muy diferente de lo 
europeo y de lo prehispánico. He ahí nuestro origen. 

La multitud de cambios que generó en el terreno de lo ciencia, lo 

economía y lo cultura no se hoyan al margen de los procesos que lo 
colonización y el despojo desató; el carácter creativo que en múltiples 
aspectos tuvo poro el desarrollo de los habitantes en el continente no 

está tampoco sino en los mismos procesos destructivos, tal y como lo 
señalo tiortolomé de los Casos. 

Las culturas existentes no eran en absoluto inferiores unos de otras, si 
diferentes. Ambas poseían sistemas políticos, religiosos, sociales y 
culturales muy sofisticados. Aztecas, mayos o incas eran dueños de uno 



civilización perfectamente estructurado, con gobierno, doses sociales, 

ejército, religión, cosmogonlo y estilo de vida. 

Tal vez esto fue causo del espíritu devastador que animó o los 

conquistadores, que sin evaluar lo existente lo derribó. Intentó trasladar 

sin menoscabo su ideología y formas de vida dando como resultado un 

sincretismo que poco o poco se fue oduellando de todos y codo uno de 

los esferas de lo nuevo sociedad o lo largo de los siglos XVI y XVII. 

9 



¿EL NO" ES LO DI MONOS? 

Dios ha dicho palabras • la hoja de hierba: 
pueblo de Nuevo Mundo, tú eres la gran 
reserva del porvenir. 

Leopoldo Lugones. 

Nombrar siempre causo algunos problemas, afirman los semantistos, 

pero es agradable darle sentido y significado o los cosos nuevos. 

Existe desde hace mucho uno disciplino con el encargo de ello, se 

denomino onomossología y se apoya en algunos otros campos del 

saber poro cumplir su cometido. Sin embargo, regularmente prefiere 

esperar o que los cosos se nombren paro Iniciar su tarea. Esto cosi 

siempre poso así. 

Los nomenclaturas dados o nuestro objeto de estudio han errado por 

más de medio milenio, sin que o lo fecho se puedo pensar que la 

discusión yo terminó -al menos por el momento. 

lo objeción que siempre se presento en todos los variantes que ha 

tomado lo nominación es en un sentido de dependencia, apunte con el 

que .no estamos de acuerdo, puesto que esa concepción parece 

demasiado estrecho • ideologizado, además de olvidar que los 

nombres siempre se encuentran en relación o función de otra coso. 

Entremos pues en materia. Antes de lo llegado de Colón a estos 

territorios, de los que se desconocía su existencia, se pensaba sólo en 

una nueva ruta comercial que llevaba hacia el oriente, por lo que lo 

tesis que el genovés sostenía en primera instancia era de que había 
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llegado o lo parte oriental de Catay. Al salir de su error y dors• cuento 

que no ero así, llamaron Nuevo Mundo o lo cuarta porte constituyente 

del planeta, aunque también y debido o lo creencia de que hablan 

arribado o los tierras sobre los que Marco Polo hablaba se les nominó 

las Indios. 

Ambos denominaciones respondían o uno concepción simbólico y no por 

ello ciertas, pues lo que reinaba en el momento ero uno gran 

Incertidumbre. En primer lugar, no era uno tierra nueva. Su antigüedad 

geográfico y cultural no era en absoluto menor o lo del odidente 

conocido; simplemente no se tenlo noticio de ello. En segundo lugar 

tampoco *fa ni tenlo nada que ver con los tierras orientales, creencia 

que sigue vigente de manero parcial al grado que o sus moradores 

hasta lo fecho se les liorna indios. Finalmente ambos nombres fueron lo 

noción primario que se tuvo sobre lo Ideo de lo tierra descubierta. 

lo Ideo de un nuevo mundo fue muy aplaudido por cosi todos los 

cronistas religiosos, que vieron en esos territorios y en los hombres que 

los habitaban un gran número de seres sencillos • inocentes que 

evangelizar. 

América surgió como nombre •oficial' del continente nuevo o partir de 

1507, con lo aparición del Cosrnogrcphlo• Introdictlo, en honor de 

Américo V•spucio, el marinero de origen portugués y dio lugar al inicio 

de lo polémico. ¿Por qué no en honor de Colón, que fue el primero en 

llegar? Bartolomé de los Cosos, junto con Miguel Servet, fue uno de los 

primeros Inconformes ol respecto, aunque como dice en lo último Tule 

don Alfonso Reyes 'o eso nuevo porte de lo tierra podemos hoy 
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llamarle América, en memoria del hombre audaz que lo ha visitado. El 

nombre, según esto, hablo de aplicarse no ol Archipiélago de Colón 

sino o lo Tierra Firme recorrido -o siquiera descrito o Interpretadd por - 

Vespuclogs. 
Su aceptación y asimilación puede decirse que llevó todo el siglo XVI, 

como ocurre siempre con los hallazgos que de alguno manero alteran el 

orden científico y lo mentalidad establecido. 
No paró en eso lo discusión, pues en los siglos XVIII y XIX varios 
pensadores americanos recogieron lo inquietud del polémico padre De 

las *Casos, entre los que destacan Francisco de Mirando, SenjamIn 

Vicuña Madona, Justo Arosemeno, José Moda Somper y Eugenio Modo 

Hostas. 
lo ideo tenía sobre todo un par de vertientes; primero el nombre del 

continente se debla otorgar o Cristóbal Colón, por lo que se pensó en el 
término latino Columbus o yo españolizado Columbo, de donde se 
proyectaban Colonia, Columba, Columbia y Colombia. 

Colonia, de Colón, si no propuesto, mentado especulativamente 
alguna vez, como nosotros lo hacemos ahora, no pudo tener aquel 
destino histórico por obvias razones de procedencia semántica. 
Camba, fue el nombre también sin destino, que sugiriera o por 
lo menos concibiera, fray Bartolomé de las Casas en el siglo XVI 
(...J Columbia, en recordación de Colón, surgió y se difundió en 
la América de lengua inglesa U. y culminó) con el nombre del 
Distrito Federal de Estados Unidos, donde se asienta la capital 
Washington [..] Colombia, es en fin, el nombre en español, 
propuesto y agitado como bandera revolucionaria por el precursor 

Reyes. Ibídem, p. 57 
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Miranda, desde fines del siglo XVIII para todo el continente 
hispanoamericano'. 

Cerco de 70 años duró lo fiebre de lo nomenclatura de Hispanoamérica 

y Ardoo inundo que fue Mirando en realidad quien en 1792 acuñó el 

término, aunque aún torció en surtir efecto, pues en ese largo periodo 

se barajaron varios nombres poro la América de dominación española, 

entre los que resaltan Continente Americano Español, Colonias 

Hispanoamericanos, Continente Colombiano y Confederación 

Colombiano, entre otros. 

Y por fin llegamos al centro de nuestro atención, y paro ello existen dos 

tesis. En primer lugar, Arturo Ardoo señala que fue José Mario Somper 

en su Ensayo sobro los 'evoluciones políticos y condición social do los 
&públicos Colombianos (Hisponoonioriconos) quien marcó el rasgo del 

concepto latino que yo distinguía lo naturaleza de aquellos naciones de 

procedencia española, portuguesa, francesa e induso británico y 

holandesa. En 1670 y 1874, Eugenio Moría de Hostos, continúo con eso 

preocupación y en un por de articulas Intitulados 'lo Confederación 

Colombiano' y "lo América latino' se presento lo transición entre la 

terminología colombionisto poro afiliarse o lo latinoomericanista. 
No obstante los esfuerzos hechos por Sarape; por algunos otros 
escritores latinoamericanos y por el autor de este artículo, 
reforzados por la autoridad de la Sociedad Geográfica de Nueva 
York, no prevalece todavía el nombre colectivo de Columbia con 
que han querido distinguir de los anglosajones de América a los 
latinos del continente. En tanto se logra establecer 

6  Arturo Ardao. "La idea de la Magna Colombia, de Miranda a Mostos", en Zea, op. cit., v. 1, p. 39 
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definitivamente la diferencia, es bueno adoptar para el Continente 
del Sur y América Central, México y las Antillas, el nombre 
colectivo que aqui le damos [...j, el de latinoamericanos que yo 
uso para los habitantes del Nuevo Mundo que proceden de la raza 
latina y de la Ibérica?. 

Aunque esto tesis doto de los años arribo señalados, Hostos yo lo 

hablo empleado desde 1868. 

La segundo tesis sobre el origen lo plantea John 1. Phelan, historiador 

de la Universidad de Wisconsin, Estados Unidos, en su articulo 'sobre 'El 

origen de lo ideo de Latinoamérica', donde señalo que lo aportación 

del término lo debemos -"como todo Invención americano o Europa"- al 

ponlotino Michel Chevaller, economista político con gran prestigio en la 

Fronda de Napoleón III, por sus articules sobre lo cultura mexicano y su 

impulso a los proyectos ultranacionalistos como el de abrir un canal 

interoceánico en Nicaragua y algunas otros como lo propuesta de 

invasión o México o fin de 'salvar' ol continente americano del 

aponsionismo anglosajón. 

En 1861 se acuña si término de lo tlfroitiqu• latino, subrayando su 

carácter ideológico. y aunque no fue Chevalier el que lo hizo, lo ideo 

fue todo suyo y es el obbsi Domenech quien se refirió o ella: 

lotlite, c'est o dirá, 14 Marlq" effrriérksm Centrole et 
lAntérIque du Sur" 

Para los americanistas el descubrimiento de la paternidad de la 
idea de Latinoamérica confirma algo que nosotros ya sabíamos. 
Como Edmundo O'Gorman lo ha señalado, América es, entre 

7  Eugenio María de Mostos, Obras Completas, y. 7, p. 7 
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muchas otras cosas, una idea creada por los europeos, una 
abstracción metailsica y metabistódca. al mismo tiempo que un 
programa práctico de sedas*. 

A decir de lo anterior, parece ser coincidente y no discutiremos sino los 
dos puntos relevantes que nos interesa sobre lo idea latinoamericano. 
El primero es relativo o Hoste', quien nos dejo lo toreo sobre lo 
definitiva aplicación del término, que es nodol en el desarrollo de lo 
presente investigación; y el segundo resulto más delicado pues se 

MIMO el sentido de nuestro infinito dependencia de lo cultura 
europeo, o ahora de lo estadounidense, que tenemos que superar y 
esto sólo se logrará o través del reconocimiento interno y Memo de 
nuestra ailbxo. 
Otro apreciación al respecto es acerca de los tres conceptos que sin 
estor rellidos entre sí son de uso frecuente poro designar estos 
melones: Hisponoomédoz bmaaméricay Latinoamérica 

El gramático José Moreno de Alba lo resuelvo ds lo siguiente manero: 
[...] Si se hacen a un lado motivaciones político-económicas y se 
limita el asunto al verdadero sentido que tienen las palabras, 
Hispanoamérica comprenderá sólo a loa paises americanos 
conquistados por Espelta; Iberoamérica abarcará, además, al 
Brasil colonizado por Portugal; y Latinoamérica vendrá a 
designar a todos los pueblos ocupados en un tiempo por naciones 
europeas latinas [..19. 

a loba L. Phdaa. "El oliva de la idea latinoamericana", en Zea, op. cit., v. 1, p. 475 
9  kW Moreno de Alba. Alineaos del lenguaje, p. 212 
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El concepto final es el más amplio, pues buscaba al establecer lo raíz 

desde lo romo románica un criterio que nos homologara o todos los 

ratos provenientes del mundo latino, yo no solamente proveníamos de 

lo hispánico: yo éramos hermanos y no heos. 

En este siglo Vosconcelos, Mosiótegul' y Haya de lo Torre consideraron 

un nuevo concepto: IncloométIce. La denominación se presentaba de 

uno manero más amplio y penetra te de nuestro realidad, pues 

comprende 'lo indio, lo ibérico, lo latino, lo negro, lo mestizo y lo 

aSsmicc00. 

so Raúl Haya de la Tome. "El tenia* politice de Indosmérica", en Zea, op. cit., v. II, p. 4113. Además se 
puede consultar La raza cósmica y los Siete ensayos de la realidad persiana, de Van:enceles y 
klariitelltri,  respectivamente. 
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SIGLO XVI 
~AMOS MAN A LA HISTORIA... 

En los caminos yacen dardos rotos. 
Los cabellos están esparcidos. 
Destechadas están las casas 
enrojecidos tienen sus muros. 
Gusanos pululan por calles y plazas 
y en las paredes están los sesos. 
Rojas estén las aguas, están como teñidas 
y cuando las bebimos, 
es como si bebiéramos agua de salitre. 

Anales de llatelolco. 

Con tinta negra borrarás 
lo que fue la hermandad 
la comunidad, la 
nobleza. 

Cantares indígenas. 

Con el descubrimiento de América aconteció la mayor coso después de 

lo creación del mundo, sacando lo encarnación y lo muerte del que lo 

ase'. Apareció lo tierra productora de las más impresionantes 

bechuros que fascinó y deslumbró o todos y codo uno de los visitantes, 

lo conquista de los tierras del Nuevo Mundo, o del orbe aovo según 

Pedro Mártir de Anglerlo, fue el principio de lo imposición de un nuevo 

orden político y cultural y paro lograrlo lo política empleado fue lo de la 

dsvostoción total, pues en los nuevos tierras se encontraban asentados 

I Francisco López de Gómara. Historia general de Indias, p. 25 
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asentados un por de culturas muy poderosas y perfectamente 

estructurados: lo Azteca y la Inca. 

Los culturas bien cimentados difícilmente pueden ser aniquilados de un 

golpe y eso fue justamente lo que sucedió con la llegado de los 

españoles a América continental o partir de 1517. El primer punto de 

acceso al Nuevo Mundo fueron los islas (1494) y le siguieron 

Mesoomérica y lo región del Cuzco más tarde (1531). Pocos años 

bastaron a los conquistadores poro doblegar o los pueblos, mos las 

culturas con su indomeñoble espíritu no caerían ni quinientos años 

después. la historia precolombino fue sometido, no vencido. 

Lo político cultural tuvo un carácter con predominancia destructivo, pero 

no pudo aniquilar lo culturo anterior y se sobrepuso o lo española: 

sincretismo. Pues al fundirse dos pueblos con diferentes visiones del 

mundo, espontáneo y necesariamente surge la necesidad de 

homogeneizar concepciones, y porte esto noción como fruto de lo ley 

histórico que afirmo o lo más poderoso sobre lo débil. Nuestro 

cuestionamiento radico en conocer cuál de los dos era lo débil. Este es 

el rasgo fundamental que rige el destino de España y América: de 

Europo y América al enfrentarse como lo fue lo Conquisto. 

El encuentro fue una cojo de Pandora, yo se veo desde allá o desde 

acá. Porque lo sorpresa implico un acto imprevisto y lo que vinieron o 

encontrar ni ellos lo imaginaban, pues los culturas precolombinas se 

sostenían por uno nico fuerzo espiritual: su cultura. Los españoles 

destrozaron los hallazgos físicos, como templos, ciudades, el pueblo 

Indígena; intentaron lo propio con el espíritu: nació el sincretismo. "De 
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ton cansados nos retrujimos en nuestro fortaleza', se parafrasea en los 

Mai« do Tiotoloko. 
lo Conquisto puede considerar su inicio en 1494 cuando arriban o Lo 

Española (Dominicano), después de varios Islas dirigen sus objetivos 

bocio tierra firme. lo dominación armado fue seguido cosi de Inmediato 

por la misión evangelizadora, en todos y coda uno de los regiones 

alcanzados. En México, por ejemplo, TenochtitIon ces en 1521, y poro 

1524 lo misión de los Doce evangelizadores franciscanos hacían su 

arribo al Nuevo Mundo y tres años después lo harían los dominicos. En 

1533 los agustinos completaban los tres grupos que serían los artífices 

de lo introducción de lo religión católico profesodo en España. Ilicitud, 

en su profundo estudio sobre Lo conquista orplraval ab MéxIcou, 

analizo lo sucedido con lo evangelización durante los años 1523-1572. 

es decir, desde la llegado de los franciscanos hasta el año en que los 

jesuitas hocen acto de presencio en tierras americanos. 

El bautizo y lo comunión son dos elementos vitales en el proceso de 

conformación cultural, y aunque se realizaron bojo condiciones muy 

difíciles debido o lo resistencia ofrecido por los indígenas, es 

indudable que la cruzado espiritual contribuyó de manero considerable 

o que se efectuara uno dominación más sólida y pese o que Aickord 

afirmo que no se planteó jamás lo hisponización o europeización de los 

Indios, sobemos que sin estos fines lo conquista religioso y armado no 

hubiera alcanzado tanto éxito en su empresa. 

12  Roben Rickard. La conquista espiritual de México, p. 75-108. Baste recordar el aprendizaje de las 
lenguas naturales, la táctica de sobreponer templos donde los indios adoraban sus deidades, etc. 
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Sin embargo, reconocemos que bojo el estigma de lo avz se filtraron 

importantes gérmenes de rebeldía: bautizaban o miles, no los 

convertían, y para desagrado de los autoridades eclesiásticos lo nuevo 

cosmogonla no alteraba en su totalidad los creencias, por lo que 

tuvieron que optar por otro comino, pues de no haber sido así gran 

dificultad hubiesen tenido que vencer desde la llegado de los primeros 

doce franciscanos. Comprendieron que lo meto no radicaba en entregar 

con arbitrariedad los sacramentos; tuvieron que negociar con sutileza y 

aceptar el camino más fácil y práctico: sobreponer culturas. 

A lo largo del siglo XVI esto lucho fue encarnizado, aunque tonto lo 

iglesia como lo corona sabían que existía lo necesidad, si querían 

establecer su hegemonía, de ser flexibles en sus disposiciones. No fue 

nodo sencillo el procedimiento de conquista poro los españoles en 

tierras americanos, por lo que tuvo que exterminar gran porte de lo 

población Indígena, por ejemplo en el sur del continente. lo justicio 

sólo lo consiguieron o través de lo injusticia. 

El proceso de compenetración y asimilación se reflejó en lo sociedad 

conformado o partir de esos enfrentamientos. El sincretismo tuvo su 

desarrollo y consolidación en lo fusión, en el mestizaje como resultado 

inherente de lo confrontación o lo largo de todo el siglo. 

lo mezclo profundizó tonto que se convirtió en solución. Lo fusión fue 

inevitable, y tal vez, ninguno de los protagonistas captó el preciso 

momento en que yo no eran dos, en que no era propio pensar en dos 

cosos, Espolio, la España americano, más que lo peninsular era de 
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ellos: de pronto los españoles eran americanos, de nacimiento o de 

Concepción, criollos o mestizos. 

En Santo Domingo, primer ciudad imperio' fundado en 1494, predico 

fray Antonio de Montesinos contra los encomenderos; Bartolomé de los 

Casos, considerado como 'el podre de los Indios', denuncio todos los 

destrozos que los españoles hicieron o su llegado. En su obro Brevísimo 

roloción de lo désbva/á►  do las Indios, pide y suplico o Felipe II, rey de 

Espolio, niegue las empresas llenos de "(...J lo injusticia que o aquellos 

gentes inocentes se hace, destruyéndolos e despedazándolos sin 

haber causo ni rozón justo poro ello, sino por solo lo cudicio e ambición 

de los que hocen ton nefarios obras pretenden 	relatando hechos 

de este tipo en la Española, Jamaica, Cuba, Nicaragua, Nuevo España, 

Cartagena, Venezuela, Alo de la Plato, etcétera. 

Por otro porte, sostuvo uno famoso polémico con el tomisto Juan Ginés 

de Sepúlveda'', acerco de los causas justos de lo guerra contra los 

indios y que en su momento tuvo su victoria sobre el español. Por 

desgracio este temo nos alejarlo del propio, motivo por el cual tenemos 

que dejarlo solamente acotado. 

Otros halles, como Tomás de San Martín en Perú, criticaron lo formo en 

que los conquistadores y encomenderos adquirieron sus bienes de 

manero ilícito; Tomás de Ortiz, entre otros que reconocen, admiran y 

defienden a los naturales de lo región con tal pasión que serlo dificil 

13  Butolome de las Casas. Brevísima relación de la destrucción de las Indias. p. 47 
14  Juan Ginés de Sepúlveda. Ver el Tratado de la justas causas de la guerra contra los indios, donde el 
autor plantea una consistente defensa con base en la filosofía aristotélico y las máximas autoridades de la 
religión cristiana. 
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pensar que son extraños al Nuevo Mundo. Desde el siglo XVI, los que 

viven en estos tierras se convierten o un motivo idealizado. Esto 

aconteció con religiosos o pensadores. Más aún, así como se don los 

españoles defensores de esto nuevo cultura, existen los que habiendo 

nacido en estos tierras y de padres indígenas adoptan uno postura 

como si fueron peninsulares, como es el caso de Fernando de %o 

btlizódlid, o quien incluso Octavio Paz acuso de ser doblemente infiel 

con el motivo de lo cristianización que hizo con lo traducción de los 

poemas de su abuelo Netzahualcóyod. 

Esto actitud sincrético comenzó desde que el primer español plantó su 

pie en tierra americano, desde que el primer americano contempló el 

vuelo de los velos del novio extranjero. lo magia los envolvió. Los 

conversos despertaron por ambos lodos; unos en respuesto del destino 

planteado en su cosmogonlo, otros ante lo ruptura de lo suya. 

¿Encuentro? SI, pero de cosmogonlas. lo antítesis se cumple: la altura 

novohispono, o más ampliamente colonial, y más tarde el espíritu 

americano. 
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Sin embargo. esto también es parte activo de nuestro historio, de 

nuestro proceso formativo y así como se puede ver lo historio 

precolombina o través de sus beneficios, intentaremos lo mismo con 

este periodo que es determinante en lo construcción moral • histórico 

de nuestro sociedad, pues 'uno sociedad se define no sólo por su 

actitud ante el Muro sino frente ol posado", y esto nos quedo con 

mayor claridad, con base en los conclusiones de Max Hendquez Urefla o 

su ensayo sobre el Dosoffollo histérico do I o altura on lo América 

&pololo durante lo época colonial donde planteo que 'lo colonización 

espofiolo se distingue, en el orden de lo cultura, por su carácter 

religioso", y creemos que en esto tiene mucho de rozón, pues como 

veremos enseguida lo participación de colonizadores religiosos mostró 

uno rocoto diferente ante los habitantes de estos tierras, agrego que 

lo conquisto espiritual trae aparejado lo difusión de lo cultura. Junto al 

conquistador del mundo político viene el conquistador del mundo 

espiritual. Con lo cruz y lo espada se hermanan el abecedario y el 

catecismo""". Asimismo, don Andrés de Henestroso afirmo que 'Hasta 

que no superemos estos prejuicios, que no juicios, los remotos abuelos 

no estarán en paz. Hasta que no se tengo igual orgullo [y comprensión] 

por los dos estirpes, Cuouhtémoc no depondrá su hondo, ni Cortés su 

espada". 

13  Octavio Paz. Sor Juana Inés de la Cruzo las trampas de la fe, p. 23 
16  Max lloriqueo UreAa. El retomo de los galeones, p. 135 
17 /b1d. 
ra Andrés de Henestrosa. "Presentación" a Historia de Nueva Espolia, de Hernán Cortés, por Antonio 
Lorcnzana. 
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CORONISTAS 

Al engarzarte en su imperial diadema 
Espolia te oprimió; mas no la culpes, 
porque ¿cuándo la bárbara conquista 
justa y humana fue? También demente 
te dio su sangre, su robusto idioma, 
sus leyes y su Dios, ¡Te lo dio todo, 
menos la libertad! Pues mal pudiera 
darte el único bien que no tenia. 

Núñez de Arce. 

la época colonial se ha visto un poco como lo Edad Medio del 

continente americano, no sin rasgos ciertos al respecto, pues imposible 

serlo no ver los crímenes y atrocidades cometidos o lo llegado de los 

conquistadores, plenos de ignorancia y enfermedades; lo esclavitud y 

el grado de explotación impío a que fueron sometidos los nativos del 

Nuevo Mundo, así como lo clase de vida que les asignaron, 

despojándolos no sólo de sus riquezas materiales sino que, las más de 

los veces, de su honor y libertad a través de los desafortunados formas 

de dominación como la encomiendo, lo hacienda y el repartimiento, o 

de los vejaciones, difíciles de olvidar de cuanta forma de martirio se les 

ocurriera; lo formo en que destruyeron y sepultaron, además del orón de 

acumular botín o 'hazañas", los vestigios de su cultura: ciudades tan 

magníficas como Tenochtitlon o el Cuzco, pues sabemos que existían 

Pedros de Ah/arados diseminados por todo el continente, en fin, todo lo 

que uno injusta guerra acarreo consigo. 
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Los frailes evangelizadores que vinleron o !!mérito, además de sus 

actividades religiosos asumieron mudas otros compromisos en los 

colonias, pues cosi enseguida de su llegado, Impresionados ante el 

Nuevo Mundo, tomaron la pluma poro dejar memoria sobre lo hollado. 

Obras como lo Historio ~rol do los cosos do la Nuova Erpoña, de 

Bernardino de Sahogún, Historio * los Indios do lo Nuove Espolio, de 

Toribio de Benavente, lo Historio ob kwilas, de Bartolomé de los Cosos 

o lo Monarquía hamo de Juan de Torquemada son un fiel reflejo de 

estos cronistas evangelizadores por recuperar rasgos de lo historio de 

los indígenas, así como en el coso de Bartolomé de los Cosas y 

Motolinia por auxiliar y defenderlos de maltratos e injusticias 

ocasionando más de una vez severos enfrentamientos con los 

conquistadores y junto con Sohogún, desde diversos ángulos del 

problema, son sin lugar o dudas, al lodo de algunos otros, los pioneros 

de nuestro identidad. Imitan, defienden, estudian, en uno palabro, 

están generando los principios de lo nuevo cultura, aunque no por ello 

debemos decir que su actuar era yo consciente. No, su fin era cloro y en 

otro dirección. Sus obras nos legaron información y documentos de lo 

época, de un valor inapreciable para lo comprensión de nuestro 

ancestral cultura: memoria. 

Por otro porte, también fueron hombres preocupados por las lenguas 

originarios de estos tierras y no sólo se limitaron o comprenderlos sino 

que también realizaron manuales sobre de ellos y, hasta donde lo 

Corono les permitió, buscaron lo manero de enseñar el castellano y 

también de traducir los principios doctrinales o los lenguas naturales. 
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Lo actitud de De los Cosos, señalo Mariano Picón-Solos, "honra el 

pensamiento hispano del siglo XVI', al plantear con sus disputas los 

fronteros entre lo Edad Medio y el Renacimiento, que puede 

considerarse como lo semilla de lo querello que surge en el siglo XIX 

entre lo concepción 'colonialista y tradicionalista que ponían énfasis en 

el predominio de los formas españolas de nuestro cultura y lo liberal 

revolucionario, que proclamaba en formo agresivo la ruptura con 

a•". 

El valor del testimonio de lo época es fundamental, al grado que lo 

crónico después de lo Conquisto se vuelve uno institución; fue lo 

especie literario que mostró la necesidad por justificar los actos 

realizados en estas tierras ante lo Corono. Lo crónico es el siglo XVI. El 

siglo XVI es lo crónico. 

No sólo los religiosos lo practicaron, sino también los guerreros, los 

intelectuales y hombres preocupados por el conocimiento -pues en eso 

época el término aún no tenía connotación alguno-- y también los 

indígenas. los cronistas se convirtieron así en los testigos --únicos en 

muchos cosos-- de los acontecimientos surgidos del contacto entre los 

dos culturas. Por ello, esos trabajos en los que depositaron gran porte 

de su vida, su apreciación y operiencias eran, sin apenas darse 

cuento, los gérmenes de un pueblo naciente, de lo historio de América. 

la crónica se convierte en el espejo del siglo, de lo Colonia, del Nuevo 

Mundo, delineando con variedad los diversos aspectos de lo sociedad 

en ese periodo, como religión, historia natural, historio moral, 

19  Mariano Picón-Salas. De la Conquista a la Independencia, p. 52 
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costumbres y tradiciones oncestroles de los pueblos que habitaban 

estos tierras, por lo que hoy poro realizar cualquier investigación sobre 

la época es imprescindible consultor esos fuentes, tal vez como único 

formo de acercamos un poco. Mós de seiscientos se escribieron durante 

el siglo XVI y un tercio del siguiente y no obstante que muchísimos 

permonecieron olvidados hasta por doscientos años en archivos, 

debido en porte o una actitud ignorante, que no aquilataba su 

verdadero valor. Gordo Icazbalceto, José Ramírez, Ángel Moría Goribay, 

Luis González Obregón, Miguel león Podio o Edmundo O'Gormon, 

entre muchos otros, merecen un sincero reconocimiento por lo labor de 

rescate que han realizado ol respecto. 

El papel de los cronistas con sus obras, consideramos, sobre lo opinión 

de José Joaquín Blanco incluso, que es lo primero formo literario y de 

pensamiento escrito generado en el Nuevo Mundo, pues son trabajos 

muy serios y amplios, por ejemplo, aquél sobre lo moral natural que 

realizó Joseph de Acosto; o sobre historio natural de Fernández de 

Oviedo, con justicia llamado E/ Minio da América; o ese otro sobre los 

costumbres y tradiciones de los pueblos americanos de Sahogún o 

Motolinio. 

los soldados también tomaron la pluma poro plasmar sus hozaRos, 

inmortalizando sus testimonios sobre los novedades de los pueblos con 

los que peleaban y cumplían así con el doble papel de, primero, luchar 

por su rey y patrio y también dor testimonio ante el mundo de los 

novedades de Américo. Algunos y en particular Cortés y Pitorro, tenían 

un cometido político: eran informes de guerra, tos conos de relación 
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son un doro ejemplo, o lo ~dado* historia do lo conquisto de la 

Atuvo Espolia de Bemol Díaz del Castillo, sobre el que un escritor 

afirmo que es uno de los monumentos más grandes y curiosos de su 

«pede, un libro único que no posee ninguno otro literatura, o en lo 

opinión de Eleristáln, 'nos dio o luz o un posma, no uno historio'. 
Ramón Iglesias y Carlos González Pella rescatan los obras de algunos 
otros soldados, entre ellos los de Fernández de Oviedo, Antonio de 
Salís o López de Gómoro. Este último realizó uno verdadero apología 

sobre Hernán Cortés, del que era cronista oficial. 
Algunos otros, como Pedro Mártir de Anglerío con sus Décadas dol 

NuovoMundo, o los mestizos Fernando de Alva Ixtilx6chitl con sus Oboes 
Histéricas Hernando Alvarodo Tezozómoc con Crónica Maricana o 
Chimolpohin con sus Refockvies forman porte del aovo con mayor 

importancia del género, pues en ellos se percibe uno mirada aún 

indefinido, titubeante, tal vez, sin parecer apresurados, más 
americanas. 
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HUMANISMO IN LA COLONIA 

Al arrojar el áncora pesada 

en las playas antípodas distantes, 

verá la cruz del Gólgota plantada 

y escuchará k lengua de Cervantes. 

Duque de Frías. 

Dentro de lo vida social de los colonias españolas, el proceso que 

abarco desde el enfrentamiento hasta lo fusión, posando por el 

sometimiento y el sincretismo, es uno historio circular, en lo que no se 

puede ver uno fose sin advertir los otros. Están íntimamente 

entrelazados; se tocan y trastocan. Florescono advierte que desde lo 

primero generación de criollos fue uno generación aindiado, un tipo 

humano de cultura española pero fuertemente influido por lo 

alimentación, los costumbres y los formas de vida indígenas y 

mestizas'80. 

Por eso desde lo Conquisto, la sociedad, en su propio modeloción, 

adecuó los acontecimientos al desarrollo de su configuroción, 

generando una lucho interno de clases por alcanzar mejores niveles de 

vida, creando así mecanismos de salvaguardo. los peninsulares por un 

lodo, los indígenas por otro y aunque no se puede olvidar que del 

movimiento criollo surgen los ideales independentistas, tampoco 

podemos sosloyor que 'aun cuando étnico, social y culturalmente era 

[yo] en el siglo XVII una sociedad mestizo, ni en este siglo ni en el 

20  Enrique Florescano. "Ser criollo en Nueva Espada", en Nexos, número 103, julio de 1986, p, 6 
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siguiente los novohisponos tuvieron lo conciendo de serio", 

observación que puede asumirse poro los colonias en general. 

Muy complejo y contradictoria era lo sociedad durante la Colonia. Por 

ejemplo, liatolomé de los Cosos, el defensor de los indios, en su ánimo 

de proteger o los nativos, Impulsó tal vez sin darse cuento, que los 

costos existentes incorporaron al mestizaje un nuevo elemento, pues, 

'propuso al emperador Cortos V lo importación de negros que se 

extenuaron en los laboriosos infiernos de los mirras'de oro antillano?" 

El siglo XVI, en su propio consolidación histórico, fue poro lo sociedad 

un proceso de mezclas y entreauzamientos raciales y culturales, por lo 

que puede afirmarse que desde aquí el futuro americano se hollaba en 

gestación. 

las formas de estructurar o lo sociedad por medio de medidos políticos 

como lo encomiendo, lo haciendo o el repartimiento, dejaron una formo 

de organización, de dominio y de dependencia que más tarde se 

reflejará en los consecuencias de los movimientos Independentistas. El 

pionero español, así como el conquistador, estableció un patrón que 

prevalecerá hasta lo fecha: los caudillos, que como todos sabrán, 

asumieron un carácter directriz, que se requerirá, casi inevitablemente 

los movimientos emancipadores del siglo XIX. Se puede parafrasear de 

lo literatura inglesa 'no serás caudillo, serás podre de caudillos'. Será 

lo imagen de nuestro propio usurpador del poder, nuestro propio 

Mocbeth. lo político, en cuanto poder, unió fuerzas con lo religión y 

21  »Id. p. S 
22  Jorge Luis Borges. Historia oniversal de la infamia, p. 17 
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entre ambos lograron otorgar cierta estabilidad a los colonias hispanas, 

como dice Paz, se creó un sistema de control paro durar. Enmedio de 

estos instituciones surgió la Inquisición, que tenía si propósito de 

'defender lo religión y la cultura católico españolas de quienes seguían 

ideas heréticos y no respetaban los principios religiosos"» y ahora nos 

sirve como medidor de lo que fue el pensamiento social de lo época, 

aunque también nos dibuja lo tendencia más natural que siempre 

conllevo un pensamiento decadente: el dogma. 

Conforme avanza el tiempo de la Colonia, la Inquisición requiere de 

mayor capacidad poro frenar lo codo vez más acucioso introducción de 

obras con planteamientos sociales que generaba en su momento 

Europa y yo hacia perfecto eco en América, creando asi los primeros 

gérmenes humanistas. González Casanova resalta que 'en el siglo XVII 

se encuentran o primero visto dos grandes corrientes ideológicos de lo 

literatura perseguido: aquellos que corresponden o los herejlas 

tradicionales y aquellos que derivan de los ideas modernos o 

ilustradas*" 

Esto dualidad de control político jugó un papel muy importante en lo 

totalidad del proceso histórico de lo Colonia, en relación directo con el 

desarrollo de los estructuras sociales y que aunados a los crisis 

económico-políticos de la metrópoli, resultó codo vez más dificil 

contener el movimiento de una América nueva. 

23  Richud E. Gremial'. La Inquisición en Nueva Espaaa. Siglo XVI, p. 
24  Pablo González Casanova. La literatura perseguida en la crisis de la Colonia. p. 125 
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ya antes se ha señalado lo Importancia de Fray Bartolomé de los Cosos 

y Bernardino de Sahogún, sin embargo, ellos no fueron los únicos en 

responder por las tierras americanos, por lo que al mismo tiempo se 

puede rescatar lo preocupación por transmitir sus obsenrociones sobre 

el Nuevo Mundo como se advierte en las obras de los cronistas. El 

humanismo se manifestó muy ampliamente, incluyendo algunos 

literatos como Sor Juana Inés de la Cruz, Santa lioso de limo, el Inca 

Garcilaso de lo Vigo, Juan Ruiz de Alarcón, Carlos Sigüenza y %loro, 

Tito Cusi Yuponqui, Bernardo de %bueno, Alonso de Emilio o Francisco 

Cervantes de Solazar, entre otros, dignos representantes del sentir en 

estos tierras, en sus obres la realidad americano brota cosi 

inconscientemente, aunque no podemos dejar de anotar que aún no 

poseen el sentido humanista contundente, ni siquiera de lo 

americonidad, pues aún prevalecía la idea de ser como los españoles -

eran españoles con obras americanas-, mos no por ello podemos dejar 

de percibir ambos sentires que germinaban en sus letras. 

los obras humanísticos que nos legaron Antonio de Montesinos, en la 

Española, o Vasco de Quirogo, en tierras tarascas, donde dejaron 

puestos en práctico sus ideales --verdaderamente utópicos-- sobre los 

Indios; así como la Introducción de lo imprenta es un reflejo del noble 

humanismo que poseyó el obispo fray Juan de Zumórrago, quien, no 

olvidemos, también fundó lo Universidad en México en 1551. 

Las universidades durante la Colonia fueron determinantes en la 

creación de los instrumentos necesarios poro lo generación de 

humanistas. En Santo Domingo, por ejemplo, lo creación de la 
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Universidad dotaba yo de 1538; asimismo, durante el siglo XVI los 

introdujeron en casi todos los principales ciudades de los virreinatos y 

capitanías hispanos. 

Es Importante resaltar lo función y el mérito que la Compañía de Jesús 

tuvo en los colonias y sus obras generados, tonto o través de sus 

intelectuales como por los 'reducciones' creados por los misioneros en 

el Paraguay, los cuales serón o lo postre los gérmenes de uno nuevo 

manero de pensar en el Nuevo Mundo. 

En el siglo XVIII existió uno fuerte <Modo de jesuitas humanistas, que 

fueron determinantes en el cambio de mentalidad en los colonias, al 

grado que en 1767, Codos III expulsó de tierras americanos o lo 

Compañía de Jesús y o todos sus miembros. Esto centuria, o decir de 

Hendquez Ureña, 'dentro de los límites impuestos por el régimen de lo 

Colonia, fue acoso el siglo de mayor esplendor intelectual autóctono" 

y en mucho se debe o lo presencio de pensadores como Francisco 

Xavier Clavijero, Francisco Xavier Alegre, Andrés Cavo, Jocobo 

Villourrutio, Manuel Fabrio y Juan Luis Moneiro, quienes, entre otros, 

fueron los verdaderos artífices de ese género intelectual que es el 

humanismo. 

Además, como señala Gabriel Méndez Planearte, estos hombres no sólo 

ya 'no se sienten españoles, sino mexicanos, y así lo proclaman con 

noble orgullo en los portados de sus obras; abogan por el mestizaje 

entre españoles e indígenas como medio de lograr lo fusión no sólo 

físico sino espiritual de ambos rozos y de forjar una solo nación; yo 

23  Pedro Henriquez Urda. Antología del Centenario, p. 661 (ver Indice bibliográfico de la Epoca). 
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tienen conciencia profético de lo patrio Inminente que está gestándose 

en lo Nuevo Espafic" y aunque sólo señalan o lo Nuevo España, poro 

esos tedios éste es yo un sentir que abarco todo AtflérICO. No 

olvidemos que fueron los criollos los primeros gérmenes que hicieron 

conciencia de su americonided. 

A manero de conclusión, en este siglo algunos como Arciniegos 

piensan, no sin rozón, que los ideas libertarios provenientes de lo 

Ilustración o de los independencias francesa o norteamericano no 
fueron el único elemento que determinó lo configuración del 

pensamiento independentista, pues si bien los influencias antes 
señalados fueron muy importantes, existen por lo menos un por de 
elementos muy importantes y que en ocasiones son olvidados. 

En primer lugar, este siglo tuvo mucha fortuna sobre todo por lo llegado 

de algunos virreyes preocupados por construir dentro de sus 
circunscripciones ambientes no ton hostiles poro la generación de 
Ideas, Amaren en México; Caballero y ~gota en Nuevo Granado; 

Amat en Perú; %ti: en Ala de lo Plato, son, entre otros, los 
protagonistas de este que fue llamado 'el siglo de los virreyes'. En 

segundo lugar, resalto lo visita de algunos hombres con tomo de sabios 
y humanistas, como Bonplond, Antonio Ulla°, Mutis y el más reconocido 

de todos ellos: Alejandro von Humboldt, quien más que un simple 

violero fue todo un visionario de lo cubro americano; baste recordar 
sus caracterizaciones geográficas o sus ensayos políticos que, o decir 

de Codos Pereira, 'es uno obro fundamental poro todo lo América 

26  Gabriel Méndez Planearle. Los humanistas del siglo XVIII, p. VIII y IX. 

33 



española"», • inspiradora de los más altos ideales del siglo XIX, en 

hombres como Solivor o Juárez. 

*América española --advierte Max Henriquez Ureila- produjo durante el 

periodo colonial hombres sobresalientes en los ciencias, en los letras, 

en los bellos artes; y en la cultura colonial templaron sus espíritus para 

lo magno empresa de emancipación de los libertadores*" fs Indudable 

que de esto vena provienen Bolívar, Hidalgo, Morelos, San Martín o 

Sucre. 

" Vilo Akssio Robles. Alejandro ron liumboldl, su vida y o obra, p. SI 
21 M. Henalquez Urella. El retorno de los galeones, p. 133 

36 



INDIPINNNCIA 

SOLO XIX 



LA INTIM:KWH' AMERICANA 

Una Minerva rejuvenecida y de mirar más dilatado es 

la que preside el desarrollo del grupo de las naciones 

latinas de América. 
José Vasconcelos. 

"No hemos tenido nl edad critico ni revolución burguesa ni democracia 

político; nl Hant nl Robespierre, ni Hume nl Jefferso0". Es uno realidad 

del pueblo americano. Es, 'en si, un problema, un ensayo del Nuevo 

Mundo, algo que tiento, provoca, desafio o lo inteligencias" y nos 

Indica un solo comino, pues si 'no hoy letras, que son expresión, hasta 

que no hoy esencia que expresar en ellos. NI habrá literatura 

hispanoamericano, hasta que no hoyo Hispanoamérica'''. 

Nuestro tardío encuentro con el mundo occidental configuró uno historio 

su! gantas en muchos aspectos, donde, por ejemplo, la cultura 

existente en el continente se hallaba en pleno desarrollo de lo etapa 

postdásico --si es que se puede llamar así al periodo Mesto-, mientras 

que, de manera muy diferenciado en lo cultura europeo se encontraban 

en lo transición del medioevo al Renacimiento y que además, lograba 

expulsar, apenas unos arios antes de lo conquista o los últimos 

bastiones árabes después de 900 dios de que habían sido Invadidos. 

En uno palabro, en el momento del choque cultural entre el Viejo y 

Nuevo Mundo fue un encuentro de dos cosos absolutamente diferentes. 

29  Paz. Op. clt, p. 30 
30  Germán Arciniegas. "Nuestra América es un ensayo", en Zea, op. cit., v. R, p. 293 
31  José Martl. Textos, p. 10 
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Cosmogonlos, sistema de creencias, lenguas y cultura, rasgos étnicos, 

etcétera, puede induso afirmarse que lo único común que poseían 

ambos eran las cualidades psiquicablológicas propias del género 

humano. De ahí que no nos extraRe lo discusión sobre la naturaleza 

humano o anímico que se plantearon en ese momento y como germen 

de nuestra futuro configuración cultural. 

Lo cultura americano a partir de ello desarrollará sus propios rasgos 

distintivos y culturales, de ahí que Pedro HenrIquez Uretra sellale que 

'la cultura colonial (m) no fue un mero trasplante de Europa, (comoj 

Ingenuamente se suponía, sino en gran parte obro de fusión, fusión de 

cosos europeos y cosos indígenas". 

Esto fusión no pudo haber producido sino los orígenes de lo que somos, 

de cómo pensamos y actuamos e induso de lo que deseamos ser. El 

problema con el que nació lo América española se centro en su 

Integración sociol, como resultado de los formas de transculturización 

dados. El americano ensayo desde muy temprano, ensayo primero 

como acto, como práctico de bosquejar y organizar su pensamiento. Por 

eso ensayo y convertirá al ensayo en el medio de expresión de Ideas 

más habitual hasta la fecho. 

El ensayo, como lo definía Montaigne: 'yo soy la propio materia de mi 

libro (...) quiero que en él me vean con mis maneras más sencillos, 

naturales y ordinarios, sin disimulo ni artificio: pues pintome o mí 

mismo", tiene muchísimas semejanzas con la naturaleza del 

32  P. Nendquez UreAa. "Notas" a De la Conquista ala Independencia, de Mariano Picón-Salas, p. 9.10 
33  Michel de Montaigne. Ensayos, v. 1, P. 35 
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americano. El ensayo es uno formo fragmentario y abierto porque es lo 

expresión natural. Fragmentario como todo nuestro cultura • igualmente 

el que nuestro expresión natural cree y sea abierto es uno característico 

que se do desde el ensayo en defensa de los indígenas que fray 

Bartolomé escribe, basto el ensayo de Lezama Lima sobre io opresión 

anorkono o de aquellos pensadores que con motivo del Quinto 

Centenario ayudan en el propósito de desentrañar lo naturalizo de 

nuestros pueblos y hombres. Pudiera pensarse en la existencia de un 

único ensayo americano que todavía se escribe. 

Dentro del ensayo americano subsisten los más recónditos problemas, 

deseos e ideas sobre el continente, al grado que parece que el ensayo 

es el mismo, el autor no importa tonto como el discurso en sí, su 

coherencia y unidad son el origen de sus propios significaciones. El 

olmo latinoamericano escribió, escribe y seguirá escribiendo su ensayo. 

El ensayo es un género híbrido de lo literatura, coinciden los 

estudiosos. Villaurrutio, por ejemplo, lo definió como el producto 

equidistante entre el periodismo y lo filosofía, literatura e ideas', o 

Reyes, que lo pienso como un intercambio de servicios entre lo 

literatura y otros disciplinas del pensamiento escrito: el 'Centauro de 

los géneros'. 

El ensayo es multifacético y tiene muchísimos posibilidades de 

entrelazar disciplinas y tal vez lo único que se le pide son, como 

observo José Luis Martínez, dos elementos: 'originalidad en los modos 

y formas del pensamiento y sistematización lógico*" 

34  loé Luis Martínez. El ensayo mexicano moderno, p. I I 
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lo formo de expresar los ideas por medio del ensayo, con todos sus 

posibilidad" es poro los americanos algo tal vez normal y armónico 

con su propio naturaleza, pues nos dibujo y describe el pensamiento 

sociológico, filosófico y literario. 

El rasgo más sobresaliente sobre lo función que el ensayo ho tenido 

entre nosotros es el pedagógico. SI, el ensayo pretende no sólo 

exponer alguno Idea, sino enseñarlo, transmitido, hacerlo de todos y 

codo uno de los moradores del continente. Vosconcelos, Rodó, 

Henríquez Urello, Montalvo o Martí eran unos maestros por naturaleza. 

El articulo periodístico, los estudios criticas, el trotado, el discurso, la 

teoría entre otros facetas del ensayo fueron el medio de expresión que 

utilizaron los pensadores paro exponer sus ideas sobre lo naturaleza 

político, social, cultural, étnico del continente, donde formulaban desde 

sus dudas primarios hasta los utopías más complejos sobre el 

americano o lo americano. 

Sin embargo, es un sentir generalizado el preguntarse por qué estas 

tierras latinoamericanos no han genirado filosofía o lo largo de todo su 

historio. Este planteamiento no sin cierta verdad, no puede 

considerarse de ninguno manera totalmente real, pues si bien es cierto 

que no existe perfectamente delimitado y reconocido la figuro del 

filósofo, no por ello no se advierte que este tipo de hombres está en 

ciernes. 

SI negamos lo existencia de pensadores o filósofos en América por el 

hecho de no poseer sistemas filosóficos, al mismo tiempo tendriomos 

que olvidarnos de pensadores como Nieztche, Ilirkiergord, Ortega y 
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Gasset, Aickert, Windelband, Adorno, Horkhoimsr, Gramsci, entre 

muchos brillantes y talentosos filósofos, insertos en tradiciones muy 

profundos de pensamiento pero que tampoco generaron sistema 

Lo diferencio que existe aun con los pensadores latinoamericanos es, 

bol vez, que en estos tierras no se han tenido pensadores de lo tollo de 

Kant, llego!, Hume o Dllthsy y por tonto, carecemos de lo tradición 

filosófico. 

los pensadores americanos tal vez no generen sistemas filosóficos, 

pero es indiscutible que Eugenio Nula de Hostos, Leopoldo Zeo, José 

Vosconcelos, Samuel Ramos, José Carlos Morlátegui, Jalo Costo Cruz, 

Enrique Rodó, José Moría Samper, son pensadores, intelectuales, 

preocupados por el ser y lo esencia, lo Identidad, la formación de lo 

conciencia, así como de problemas concretos, pero como señalan 

Marlátegui o José Goos, lo filosofía en nuestro continente es lo 

crisálida que se esfuerza por alcanzar lo majestuoso imagen de lo 

mariposa. 

Mucho se ha avanzado al respecto, aunque siempre se planteará el 

problema filosófico como un eco de los tendencias europeos. lo 

filosofía europeo en América se concreto. América se piensa en sus 

términos. Nos falto dor el poso final. 

El exilio español trajo pensadores sobre filosofía, como José Goos, 

Ramón Xirou, Eugenio Imaz, Adolfo Sánchez Vázquez, Wenceslao Roces, 

entre otros, que o brozo partido nos han enseñado gran porte de lo 

tradición filosófico europeo al tiempo que han reflexionado con 
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nosotros sobre el temo de nuestro cultura. Los pensadores 
kÉlnaamericonos luchan por encontrar nuestro identidad, concibieron 
los movimientos independentistas, revolucionarios, se convirtieron en 

generadores de cultura, pero algo poso. Sería muy interesante revisor 

por qué en América no ho sido posible el establecimiento de uno real 

filosofía pero ello es motivo de otro investigación. 
Francisco Miró gustado, hoce algunos años en su libro sobre el 

despertar y el proyedo de lo filoso% latinoamericano, observo que lo 
único manero de hacer filosofo en América Latino era meditar o fondo 
sobre nuestro propio realidad paro trotar de desentrañar el sentido de 
nuestro historio, el significado de nuestro proyecto de existir», por lo 

que reconoce que el filosofar latinoamericano nace por inseminación 

artificial, pues lo formación de los profesores universitarios abocados o 

*Morar el mundo filosófico, como arrostrodos por el vértigo se nutren 
de las libros que contienen los corrientes europeos en bogo, al tiempo 

que poro lograrlo se proponen el dominio de los lenguas europeos, caí 

como el latín y el griego pues soben que éste es el único comino poro 

alcanzar lo tradición filosófico. 

Pensadores como Zoo, Romos, Romero, Urongo, Villoro, Ardoo, Solazar 
Bondy, Cruz Costo, entre otros, se preocuparon no sólo por consolidar su 
formación intelectual o de bosquejar un proyecto latinoamericano que 
consistía en dilucidar lo afirmación del ser americano, lo creación de 

uno cultura auténtico al tiempo que pretenden conocer nuestro 

33  Francisco Miró Quezada. El despenar y el proyecto de !t'Ilion& latinoamericana, p. 8 
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condición humano, sin que por esto dejen su enamoramiento de lo 

filosofía europea y de su predicación. 

El proyecto sigue su curso y aunque en México, por ejemplo, ha tenido 

algunos avances con as obras de Ramos y Uronga sobre el ser 

mexicano, Martínez Estrado y Sarmiento sobre los argentinos, 

Mcirlótegui sobre los peruanos o Leopoldo Zech con ensayos ontológicos 

sobre el origen y esencia del americano, reconocemos que aún falto 
mucho por hacer, pues como Zeo y Paz afirman que lo filosofía que se 

genere al interior del continente, seo mexicano, Mano, argentino o 

dilleno, si de verdad quiere serlo será simple y llanamente filosofía o 
secos, filosofía sin más. 
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aseo CAIIMS 

¡Sombras ilustres que con cruento riego 
de libertad la planta fecundasteis, 
y sus frutas dulcísimos legasteis 
al suelo patrio ardiente en sacro fuego! 

A. Quintana Roo 

la independencia de los pueblos americanos no sólo no fue algo 
sencillo y sin complicaciones posteriores, sino que al contrario trajo 
consigo graves conflictos en los que se reflejo, tal vez, el matiz 

definitorio que les quedó o los pueblos donde lo dominación española 
se estableció durante 300 años. Huello que aún permanece o cosi dos 

siglos de los acontecimientos libertarios. 
Lo caído de lo Corono española en el continente tuvo repercusiones 

muy diferentes o los de los ingleses de Cromwell o los franceses de la 
Reirolución, que al desplazar lo figuro del rey en su sistema político 
optaron por lo República: los hijos asumieron el poder. Sin embargo, 

entre los americanos se generó uno especie de sentimiento de 
orfandad que impidió lo constitución de un gobierno estable y condujo 
o los naciones del continente por dos cominos que de alguna manero 
propició uno grave ausencia en lo generación de modelos democráticos 

y republicanos. Las guerras fratricidas y los dictaduras militares, 
aparecieron como lo imagen de los hijos que disputan entre sí por el 
liderazgo y poder, mostrando eso doble careto. 
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Durante los primeros dos décadas del siglo posado se independizaron 
lo mayoría de los colonias continentales, aunque no habían transcurrido 
sino apenas unos años cuando los nuevos gobiernos desembocaron en 

dictaduras con terribles guerras internos por lo posesión del poder, y 

los encarcelamientos y persecuciones sobre los propios cardillos 

libertarlos no se hicieron esperar. 
Lo violencia y los usurpadores del poder se volvieron un rasgo 

característico de nuestro evolución, de nuestro cultura, pues como 

afirmo Octavio Paz, lo imagen del didadorhispanoometIcano aparece 

yo, en embrión, en lo del //bettodotie. Se sumó o ello, lo guerro entre 

los pueblos americanos, con el pretexto de límites o desavenencias 
políticos, impidiendo así lo posibilidad de crear nociones fuertes y 

consolidados y restando capoddad paro enfrentar o aquellos nociones 

yo constituidos como los europeos o lo norteamericana: era lo 

invitación a lo dependencia y el principio de lo extinción del sueño 

bolivariano, aún antes de nacer. Caín prevalecía sobre Abel. 
Desde lo hodamocidn o los pueblos del Continente Colombiano en 
1808, por Francisco de Mirando, se vislumbro el hecho de independizar 

o lo totalidad de los colonias hispanos, lo necesidad de recobrar su 
historio. El reclamo de 300 años de dominación española, es el 
sentimiento manifiesto de cosi todos los americanos;  °demás de la 
concepción sobre lo injusto de lo conquisto realizado a través de 
Cortés, Pizarra, Quesodo y Soto, bárbaros cuya única misión consistió 
en destruir los culturas existentes. 

36  Paz. El laberinto de la soledad, p. 110 
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Sin embargo, la liberación de los pueblos latinoamericanos no fue sino 

el primer pretexto poro llevar o cabo el reconocimiento de una 

existencia real de América y sus pobladores. José Mario Morelos en sus 

Sentimientos * /o Noción, en 1813, plasmo con muchísimo claridad no 

sólo la independencia, sino que planteo el proyecto de noción, así 

como su relación frente o los que Intentaran violentado. En uno palabro, 

en las proclamas de lo ¿poco se diseño el nacimiento de un nuevo 

modo de concebir nuestro existencia, de aquí que no seo gratuito el 

bosquejo de Constitución en que ase Morelos y el justo reclamo de 

Mirando. Ninguno olvido lo religión ni lo lengua, no las creen extraños o 

nuestro naturaleza, pues saben que si bien fue uno trasplantación, 

ahora yo los consideran propios. Bolívar en su Coito de Jamaica, afirmo 

que yo tenemos 'un origen, uno lengua, unos costumbres y uno 

religiónw, por lo que sólo falto el gobierno poro lograr lo unidad. 

Del posado apenas se conservo algo, dice Salivar, consciente de que lo 

lucho independentista sólo es el principio de lo que será nuestro 

identidad: 'no somos indios ni europeos, sino uno especie medio entre 

los legítimos propietarios del pais y los usurpadores espoñoles'3$; en 

sumo, el libertador no alcanza a definir qué somos, pero sabe que esa 

será lo tarea de todos los americanos pues lo puro independencia 

político no será suficiente si no se logro lo emancipación mentol y se 

adquiere conciencia de nuestro naturaleza. 

37  Simón Sobar. "Carta de Jamaica", en El ensayo político latinoamericano, p. 46 
33  /bid, p.37 
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Los caudillos de nuestro emancipación advenían que aspectos como 

libertad y reconocimiento no eran conceptos que pudieron separarse 

porque eran complementarios. En lo primero, Miguel Hidalgo, josé de 

San Motín, Bernardo O'Higgins, José Raigas, Guillermo Sucre, fueron 

piezas Importantes; en lo segundo, yo estaba lo semilla, mos era sólo 

el principio. 

Los Ideales bolivarianos, llámense colombianos o hispanoamericanos, 

fueron secundados en todo el continente por pensadores de la calidad 

de Francisco de Bilbao en Chile; Simón Rodríguez y Andrés Bello en 

Venezuela; Juan Montalvo en Ecuador; Eugenio Mallo de Hostas en 

Puerto Rico; Justo Arosemena en Panamá; José Mario Samper en 

Colombia y Domingo F. Sarmiento en Argentino, entre tontos otros que 

se preocuparon por darle sentido y dirección o la emancipación mentol 

del continente; lo imaginaron, lo inventaron, lo sufrieron en carne 

propio, pues sabían que en lo constitución de un gran estado, 

conformado o través de la unión de todos lo nociones comprendidos 

entre el río &ovo y lo Patagonia, ero uno opción deseado y viable poro 

enfrentar o cualquier noción del mundo occidental. 

Bolívar velo en América 90 más grande noción del mundo, menos por su 

extensión y riquezas que por su libertad y gloria"», depositando lo 

capital en México; Bilbao creía en un Congreso Normal Americano donde 

se unificara el olmo americano, e identificaron un sólo destino poro 

*salvar la personolidad con el desarrollo integral de todos los funciones 

39  !bid, p. 42 
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y derechos"», • incluía lo Independencia amenazado por los Imperios 

europeos, remarcando que sólo o través de lo unión del pensamiento y 

voluntad podría enfrentarse el porvenir. 
Justo Arosemeno pensaba en un proyecto paro fonda uno liga 

Surarnericart4 mientras Andrés Bello construía su aromático c lo 

lengua castellano, con un intencional subtítulo 'paro el uso de los 
americanos', con lo conciencia de que lo unificación de lo lengua 

permitiría un mayor vínculo entre los naciones del continente; Simón 

Rodríguez y De Notes, difundían y defendían con ardor lo obro y el 

pensamiento de l'olivar, así como la ideo de que América requería uno 

revaloración ante el mundo occidental. Todos ellos buscaban organizar 
lo concepción de lo esencia de los nuevos naciones y comprendían que 

si encontraban los elementos que otorgaron uno fuerte identidad 
podrían mirar sin complejos de ninguno especie o cualquier otro pueblo. 

Muchos problemas enfrentaron sobre todo en su organización política, 
razón que exacerbó la conciencia de muchos pensadores, sin que ello, 

impidiera la generación de gobiernos corruptos y tiránicos, donde el 
principio era lo violencio, donde no existían mayores Ideales que los de 
las armas y el poder. Toda América padeció este mal, desde •i siglo XIX 

y como consecuencia se extendió, desgraciadamente, al presente siglo. 
No resulta ocioso señalar, que en todo el continente se asaron 
sistemas constitucionales que difícilmente correspondía►  o lo realidad 
imperante, además de no ser armónicos a las tradiciones y costumbres. 

40  Francisco de Bilbao. 'Iniciativa de América. La idea de un congreso federal de las repúblicas", en 
Fuentes para la cultura latinoamericana, de &a, v. I, p. S3 
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En 1814, apenas liberado lo República del Paraguay, se erigía la figura 

del dictador Gaspar Ruiz de Fiando y más tarde lo del general 

Stroessner; Batcórcel (1832) y Laureano Sáenz (1874) en Argentino; 

Santa Anna (1831) y Podido Díaz (1876) en México; (abre Gefrand 

(1859) en Haití; Solano López (1859) en Uruguay; Post (1861) en 

Venezuela; Prado (1868) en Perú; Gabriel Gordo (1860) en Ecuador; 

Marchesi (1867) en Puerto Rico, entre muchos otros colaboraron en 

mucho o destrozar el ideal panamericano de fraternidad. 

Esto tradición continuó durante el siglo XX con los Mochado y Batista 

en Cubo, Somoza en Nicaragua, Vargas y Castelo Blanco en Brasil, 

Trujillo en Dominicano, Torrijos en Panam6, Pinochet en Chile, o los 

Juntas militares que se extendieron por el continente • impusieron sus 

condiciones provocando lo ruina económica y moral del continente. 

¿Pero éste era el sueño Panamericano? ¿Está en lo naturaleza del 

hombre americano arrebatar el poder? ¿Habrá terminado la utopia 

americana? Antes de intentar responder, veamos otro fenómeno que es 

consecuencia del anterior, obstáculo para el progreso latinoamericano, 

pero no por ello menos real y triste: lo guerra, 

En 1826, se inauguran los guerras en lo América independiente, con el 

conflicto entre Brasil y Argentino; en 1837 lo guerra entre Chile y Perú; 

1842 entre Argentino y Uruguay; 1846 México-Estados Unidos; 1859 

Perú-Ecuador; 1864 Chile y Perú contra España; 1865 lo Triple Alianza --

Argentino, Uruguay y Brasil-- en contra de Paraguay; en 1879, Perú y 

Solivio le hacían los honores a Chile en lo llamado Guerra del Salitre, y 
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conduye el siglo con lo conflagración entre Estados Unidos y España, 

que involuaaron directamente a Cubo. 
Sin lugar o dudas lo generación de caudillos, lo imposición, sin fortuna, 

de modelos de gobierno, sumado o lo falto de uno verdadero 
conciencia de emancipación fueron determinantes en lo escaso 

estabilidad que manifestaron los incipientes proyectos políticos en el 
siglo XIX. Además, de la aparición de lo expansiva influencio de los 

norteamericanos en las cuestiones internas de los nociones 

latinoamericanos. 
Con el surgimiento de los nociones independientes; un fenómeno muy 

notable ()pareció, pues al plantear lo figuro que debía gobernar, se 

pensó en Emperadores americanos como en México o Brasil, en 

Triunviratos, Juntos o incluso Directorios. Por lo que, el medio en que los 
Presidentes asumieron el poder, podio ser más propicio poro erigir 

dictaduras que gobiernos republicanos. 

Por otro porte, lo actitud de los caudillos independentistas mostraron 
indecisión y hasta desconfianza dando lugar o severos enfrentamientos 

con los otros caudillos, como en los cosos de Son Martín o Migas. El 
síntoma de vacío de poder no era otro coso que el reflejo de lo formo 

de gobierno político ejercido durante lo Colonia, donde los virreyes 

siempre fueron designados desde lo Metrópoli, por lo que al nacer los 
nociones independientes no tenían experiencia alguno de dirección 

nacional. Por otro parte, el caudillismo que yo hemos anotado desde 

Pizorro o Cortés inconscientemente se filtró en nuestros Cortos 
Constitucionales. 
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Al depositar el poder en dirigentes que casi todos ellos eran militares y 

regularmente salvo en excepciones contados su atención se centraba 

más en mantener la paz o cualquier costo que en los ánimos de 

reflexionar sobre los verdaderos necesidades del pueblo. Todo eso se 

planteo de manera excelente en el trabajo de Tullo Holperin sobre el 

legado de lo guerra en Hispanoamérica, donde afirmo que el sector más 

beneficiado bojo estas circunstancias fue el del ejército, dejando fuero 

a la Unte criolla de los antiguos capitales de virreinato, presidencias y 

capitanías (—I del orden asado por lo revolución de la independencia 

(dell lugar eminente que hablo esperado obtener cuando contribuyó a 

desencadenar el movimiento 41. Esto conllevó dos característicos 

básicas; por un lado, una lucha interna entre los militares por lo 

hegemonía del poder, y por otro, el desplazamiento de los hombres 

que conocían con mayor amplitud lo realidad social. Octovio Paz, 

«Ociamos antes, observo cómo los libertadores fueron los embriones 

de los dictadores que sólo se preocuparon por los necesidades 

políticos y militares. 

Al eliminar o los pensadores de los grupos directivos, los posibilidades 

de un desarrollo armónico y de creación de condiciones mínimos de 

concordia y aunque algunos como Sarmiento tuvo lo oportunidad en 

Argentino, ello no fue suficiente poro consolidar un proyecto cultural en 

estos nociones. Al respecto Eduardo Galeano, con acento pesimista, 

aunque no por ello menos real, exclamo que la América Latino: 

•1  Tulio Halperin. Hispanoamérica después de la Independencia, p. 82 
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U.] estaba rota de antemano por las deformaciones básicas del 
sistema colonial, [debido a la traición de los ideales bolivarianos] 
San Motín se despojó de las insignias de mando y Afliges, que 
llamaba americanos a sus soldados, se marchó a morir al solitario 
exilio del Paraguay: el Virreinato de la Plata se había partido en 
cuatro. Francisco Morada, creador de la república federal de 
Centroamérica, murió Asilado, la cintura de América se 
fragmentó en cinco pedazos a los que se sumaría Panamá, 
desprendida de Colombia por Teddy Roosevelt."42. 

Así, sin uno formo de gobierno y con el triunfo de los militares sobre los 

caudillos culturales, y siguiendo con lo observación de Golean*, 

Latinoamérica codo vez se resquebrajaba más alejando lo Imagen de lo 

unidad entre sus nociones. 

Lo intervención de los Estados Unidos en los políticos internos fue un 

factor decisivo, además que lo bandera que emboló su movimiento de 

expansión, no parecía por ningún lodo establecer alguno frontero 

definitivo: Lo Doctrino Monroe y el Destino Manifiesto se convertirían 

en 'uno pesadilla poro el sueño latinoamericano. 

Estados Unidos siete años después de su independencia hablo 

duplicado su territorio, en 1803 compraron la Louisiono o Francio, siguió 

la Florido y Texas (1836), en 1848, después de lo guerra con México, 

hicieron lo propio con Rrizono, Californio, Nuevo México y Colorado, 

continuó Alaska, ~oil, Puerto Rico, en fin, el peligro que 

representaban yo en ese momento era inminente, de ahí que la actitud 

que asumieron los intelectuales oscilara entre lo admiración y lo 

42  Eduardo Golean. Las venas abiertas de América Latina, ir 432433 

53 



repulsión del sistema yanqui. la primero, por lo potencla de su 

desarrollo democrático y lo segundo por verlo convertido en un modelo 

carente de prejuicios y llena de ambición. los pensadores 

latinoamericanos, cosi todos, optaron por lo segundo, más aún, ser 

latinoamericano era ser diferente o ellos. Martí, Rodó, Fernández 

Retomar, Vasconcelos vieron como sospechoso a lo cultura del norte. 

Ello no ere poro menos si revisamos los 'ideos germinales de los 

norteamericanos de 1823 o lo fecha. 

lo Doctrino Marre y sus corolarios Pollf y Roosevelt; lo Conferencio * 

los Eshzobs tinorkanos (1890); la Enmienda Rete (1904); lo Político 

del Buen Vecino (1952); lo Operación Pononwlcono (1958), o la 

Monto pote */Progreso (1961), donde nos enseñan, al igual en que en 

su Destino Manifiesto, todo uno variedad de 'amigable' intervención 

contra latinoamérico43. 

lo actitud norteamericana desde la tercero década del siglo posado se 

convirtió en uno amenazo poro lo libertad político, económica y 

geográfico de los naciones del continente. Recordemos su intervención 

en lo independencia de Texas (1836); lo guerra contra México (1846-

48); las invasiones de William Walker en Nicaragua (185560); lo 

intervención en lo guerra Cubo-Espolio (1898); su imposición en lo 

construcción del Canal de Panamá (1903); sus decenos de 

intervenciones militares o de apoyo o los dictaduras del presente siglo. 

43  Se puede revisar el ensayo de Roberto Oliveira para una mas detallada infomación sobre "Relaciones 
entre Estados Unidos y América Latina", en América Latina, ¿evolución o explosión?, p. 47-97 
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Sobre este punto Salvador Allende entre otros tiene un preciso 

trabojoa. 
Por otro porte, los ánimos de reconquisto por españoles en 1830 y 
1864, en México y Perú y Chile respectivamente, o imperialista como la 

de Maximiliano de Habsburgo en 1864, además de mudas otros 

manifestaciones violentos por porte de naciones que cifran sus 

empeños aún en estos tierras, han propiciado, grosso modo, un por de 

circunstancias negativos; primero, la inestabilidad politice • 

instauración de gobiernos anticonstitucionales y segundo, un desarrollo 
económico deficiente que empobrece y hace dependiente o nuestro 

nodones, al tiempo que la MISMO, el analfabetismo, la incultura, lo 
violencia, el hombre, etcétera son ahora rasgos característicos de lo 

franjo que va del río grao hasta Tierra del Fuego: el triunfo de Caín es 
difícil objetarle. 
No colgamos en aquello que dijo Bolívar en uno de sus momentos de 
mayor decepción: 'SI fuero posible paro los pueblos volver al caos, los 
de lo América Latino volverían o ér. 

44  Salvador Allende en su Conferencia sobre "Nuestra América y alianza para el progreso", nos ofrece 
un exhaustivo panorama al respecto en Salvador Allende, 1908-1973, p. 333.392 
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LUZ (N LA MANA 

¡Oh inteligencia, soledad en llamas, 
que todo lo concibe sin crearlo! 

J. Gorostiza. 

No poseer filósofos tal vez no parezca ton alarmante, y quizás no 

existen por el simple hecho de que no se requieren, pues todo 

sociedad genero en su interior los partes constitutivos necesarios. 

¿Será por eso que Latinoamérica genera su propio modelo de 

intelectuales y pensadores? ¿O será porque aún tenemos luz en la 

caverna? 

Lo palabra 'Intelectual' nace en el siglo XIII en inglés y Emil Zola lo 

convierte de adjetivo o sustantivo en si siglo XIX: le do vida, y Gabriel 

Zaid lo define como "el escritor, artista o científico que opina en los 

cosos de interés público con autoridad moral entre los élites"45. 

En Latinoamérica hoy pensadores desde que ésta existe, son uno 

mezclo de filósofos o intelectuales, sin ser ninguna de los dos en 

sentido estricto. Kolakowski cree que los Intelectuales anhelan 

convertirse en pensadores o filásofose46  y éste no es el caso nuestro 

porque nuestros intelectuales son pensadores, como porte de lo 

naturaleza americano. En su articulo al respecto, Zaid por cierto troto de 

demostrar que éstos no se generan en México, y análogamente 

tampoco en Américo latino. Desconocemos sus inquietudes pero 

•s  Gabriel Zaid. Intelectuales", en Vuelta, n. 68, 1990, p. 21 
46  Lesna Kolakowski, el al, "El destino de los intelectuales", en Vuelta, n. 123., 1987, p. 34 

56 



consideramos su posición como un absurdum, en el sentido de que si 

enfrentamos su tesis con respecto o lo dicho por Gabriel Coreogo, en su 

antología sobre Inbilodvals4 podar y revolución, donde asevero que 

'11 escritor, el hombre de ideas, el intelectual, siempre se ha visto como 

un ser heroico, un agente del cambio, (y] es además, el que do los 

imágenes y los modelos o uno sociedad que deberla ser racional y 

humanal'', ¿pensaré Zold que estos cualidades no existen en 
Latinoamérica? 
Veamos lo perspectivo desde Antonio GfOMSCI -perdón por la intrusión 

del pensador italiano, pero su espíritu latino no nos es ton lejano. 
El italiano afirmo, contra lo que Zold pienso, que "no hay actividad 

humano de lo que puedo excluirse todo intervención intelectual: no se 
puede separar al hamo &bardal homo sqolsns . Al cobo, todo hombre, 

fuero de su profesión, despliego alguno actividad intelectual, es un 
filósofo, un artista, un hombre de buen gusto, participo de uno 

concepción del mundo, tiene una lineo consciente de conducta moral y 

contribuye, por tonto, o sostener o o modificar uno concepción del 

mundo, o seo suscitar nuevos modos de pensar*" 

Después de leer esto definición se descubre enseguida el porqué los 
teóricos de la intelectualidad latinoamericano acuden a Gromsci 
frecuentemente, pues sus conceptos parecen ir dirigidos o lo historio 
del pensamiento generado en estos latitudes. 

47  Gabriel Careap. Intelectuales, poder y revolución, p. 14 
48  Antonio Granisci. Antología, p. 392 
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De lo clasificación sobre los funciones del intelectual que muestra Juan 

F. Marsals tomo su primer acepción por corresponder o los 

latinoamericanos. 

La 'creación de conciencia' se percibe yo con claridad desde Bolivar, 

Bilbao, Martí, Fernández Retamar o Romos, entre otros, que soben que 

sólo logrando uno plena concientización de nuestros necesidades y 

problemas se podrá configurar un pensamiento original y, como decía 

Martí, latinoamericano. Este último, asegura Salvador Morales, en su 

producción Intelectual se dedicó 'por más de dos décadas o acumular 

uno cultura política suficiente para encarar en la práctico los problemas 

de Hispanooméricano. 

En el continente lo búsqueda de lo continuidad cultural es el verdadero 

paradigma del intelectual latinoamericano. la explicación del ser que 

desde Bolívar se plantea y ya más estructurados sus posibles 

resoluciones se manifiestan en lo obro de Romos, Urongo, Paz, pero 

sobre todo con mayor profundidad filosófico en Leopoldo Zeo, quien, 

sin lugar o dudas, es el recolector más fecundo de la tradición sobre la 

interpretación de nuestro ser y conciencia como latinoomericanosst. 

Lo participación de los esferas universitarias mucho ha contribuido al 

desarrollo del pensador e intelectual, no olvidemos que desde lo 

llegado de los españoles la creación de universidades fue 

43  luan F. Marsal. Los intelectuales políticos, p. 15 
3° Salvador Morales. "El ensayo revolucionario: losé Maní", en El ensayo en nuestra América, p. 337 
SI  Al respecto pueden :evitarse El perfil del mexicano y la cultura en México, de Ramos, El laberinto de 
la soledad, de Paz —análisis que en mucho puede aplicarse a toda América Latina•- o la extensa obra de 
Zea, Filosofla de la historia americana, El sentido de la difusión cultural en latinoamérica, Discurso 
desde la imaginación y la barbarie, etcétera. 
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determinante: humanistas como Zumórraga siguen vigentes en los 

discursos de Vosconcelos, Henríquez Ureño, bid o Coso. 
Le evolución intelectual de Santo domingo ha seguido la misma 
marcha que la del resto de MIMO: periodo de sometimiento a la 
tradición clásica y religiosa en la época colonial; periodo de 
indecisión, durante la independencia, en la cual se sigue 
consciente o inconscientemente el ejemplo de España; periodo de 
aparente estabilidad, en que se realiza un acuerdo entre la 
tradición y las influencias liberales y románticas; periodo de 
lucha por las nuevas ideas [..1.32  

Toles ideas, desde Rodó, Vosconcelos y Caso siguen vivos en nuestro 

tradición, que llevo Involucrado 'el principal papel de los intelectuales 

dentro de la sociedad que les ha tocado vivir, es el de los criticas`", 

críticos de lo sociedad y rodadores de lo comunidad latinoamericano. 

El Intelectual latinoamericano ha cuestionado, con base en lo crítico, 

desde los injusticias españolas durante la Colonia, lo Independencia 

continental, los regímenes autoritarios, las Intervenciones extranjeros, 

el peronismo argentino, lo posición prilsto en México, lo Cubo de Fidel 

Castro, los fallos del 'milagro brasileño" o lo guerra fratricida entre los 

pueblos americanos, siempre buscando involucrar en el más estricto 

sentido la explicación de nuestro naturaleza reafirmando lo continuo 

búsqueda de los raíces de lo cultura y sobre todo el filosofar sobre lo 

conciencia americano. 

32  Pedro Hendquez Urea. Obra Crítica, p. 83 
93  Frank Tatutenbaum. Interpretación de laiinoamérica, p. 127 
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En 1985, Leopoldo Zeo manifestó que desde los mismos forjadores de 

lo independencia existió lo preocupación por generar universidades que 

impulsaron lo creación de los hombres que habrían de garantizar 

nuestro libertad y *justicio, con lo característico de que en estas tierras 

los pensadores desde que se involucran en su trabqlo intelectual se 

percatan casi enseguida de lo necesidad de 'elaborar un filosofar que 

permito o los hombres y pueblos de esto América el obligado respeto o 

sus Ineludibles particularidades (...) o partir de su propio realidad 

(poro) deslindar la identidad propio y o partir de esto Identidad 

comprender y hacerse comprender por otros pueblos y hombres'". 

El mismo Zeo afirma, que el Ideal de todo intelectual es lo creación de 

uno 'noción moderno a lo altura de los grandes nociones que hablan 

hecho su aparición en el siglo XIX" s". 

Poro ello se requería lo unificación entre los nociones americanos, sin 

que ésta significara 'renuncio o los sabores Individuales de los cosos 

Ud sólo significa una circulación mejor de lo vida dentro de lo vida'". 

El ideal bolivariano es la bandera más amplio que circula entre los 

pensadores americanos, pero desde cada región del continente posee 

un sabor y estilo propios, por ejemplo, en Vosconcelos, que su obro se 

caracteriza por uno búsqueda poro descubrir los grandes enigmas de 

nuestros pueblos o través de lo unificación de pensamiento con 

sentimientos y voluntad, mientras que Mariátegui lo busco desde el 

34  Zea. "Discurso de recepción del doctorado Honoris Causa por la Universidad de Lomonosov de 
Moscú", en Latinoamérica. Anuario de Estudios Latinoamericanos, n. 18, noviembre 5, 1985, p. 303 
33 	. Del liberalismo a la revolución en la educación mexicana, p. 10 
36  Antonio Caso. "Atenea politica", en Universidad, política y pueblo, p. 73 
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discurso marxista o González Prado o través de lo ético y lo sociología, 

en los tres casos respetando los diversos contextos el objetivo central 

es el mismo: el indígena. 
IndologloP, 'Siete ensayos en busco de nuestra expresión" y "Nuestros 
indios", son obres de los intelectuales antes mencionados, y en todos 
ellos se manifiesto uno particular preocupación y posición sobre lo 

marginación de lo vida indígeno y aunque es tratodo desde diversos 

ángulos, los posibles soluciones poro lo superación del problema se 
encaminan en la mismo dirección: el reconocimiento. Sin embargo, 

consideramos que esto discusión por alejamos del temo no 

ahondaremos más en él. A nuestro parecer, los verdaderos indígenas 
pertenecen, antes que o su país o ol continente, o su etnia: los 
quechuas son quechuas y los tzoltziles bcoltziles. 

Otro rasgo de nuestros intelectuales es el libre transitar o lo largo y 
ancho del continente sin perder jamás lo preocupación por lo situación 

social del hombres, por lo que sin importar el país en que se encuentren 
su lucho es siempre por el mismo ideal. 
Simón Bolívar y Son Martín liberaron por igual o Solivio, Argentino, el 
Ecuador o Perú, sin reparo en lo nacionalidad; Eugenio de tiestos, 

enseñó con igual ohinco en Puerto Rico, Venezuela y Chile o formó parte 
del Partido Revolucionario en Cubo; Pedro Henr(quez Ureño sembró 

movimientos intelectuales en Argentino o en México junto con Reyes y 
Vosconcelos el Ateneo de lo Juventud,  siendo él dominicano; Sarmiento 
se preocupó con igual fortaleza por Chile, Argentina o Uruguay; el Che 
Guevara, también argentino, combatió por igual en Cubo o en Bolivia; 
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Cortózor aun residiendo sn Europa, colaboró con los gobiernos de Cubo 

y Nicaragua; en fin, cado pensador americano siempre pensó en el 

continente y sufrió sn su reflexión por él. Exacta poro todos estos 

hombres, sería lo máximo que expresó Rodó en alusión o un pensador 

americano: "sólo han sido grandes en América aquellos que han 

desenvuelto, por lo palabra o por lo acción, un sentimiento 

americano'". 

57  Antonio Castro Leal. Repasos y defensas, p. 373 
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NUCSTROS DiAS 

SIGLO XX 



LAS IDEAS Y LA CIENCIA 

Gentes de pluma y de palabra, 
exiliados de dentro y fuera. 

Julio Cortázar. 

lo sociología, al igual que lo filosoflo, sigue o lo espero del hombre 

que genere entre lo rozo latinoamericano un corpus científico capaz de 

establecer los paradigmas suficientes que nos conduzcan o uno visión 

más amplio y certero de los objetivos como sociedad, de los 2112 

nociones constitutivos de América Latino. 
Pablo González Casanova en su artículo sobre "Los ciencias sociales en 

América Latino", »Rolo que no es sino hasta 1963 cuando se puede 

plantear uno verdadera 'sociología científico' y atribuye en gran porte 
o lo ayudo brindado por el sociólogo Wright Milis, quien en contra de 

sus colegas norteamericanos Tolcott Parson y Merton, quienes durante 
un por de decenios eran los dueños y señores de los paradigmas 

neopositivistas y estructurallstos que intentaban explicar lo situación 

americano. Muy impottonte también resultó lo Revolución cubano 
(1959) en el nacimiento de lo nuevo vertiente sociológica. 

Paro intentar comprender esto debemos ()tender algunos premisos 
indispensables sobre lo generación de ideas al respectó. 

50  González Casanova. "Las ciencias sociales en América latina", en Revista Aféxicana de Ciencias 
Política y Sociales, n. 117-118, p. 9.21 
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En el devenir del pensamiento americano surgió de manero inevitable 

el florecimiento de los ciencias sociales, como un modelo atractivo paro 

lo organización y sistemotizadón de los ideas. 

Como ya hemos visto, Latinoamérica emerge al mundo moderno en el 

siglo XIX, bastante tarde como diría Reyes. Se debe considerar que 

aunque no se puede equiparar nuestro historio cultural con los 

europeos, al aparecer durante ese siglo lo sociología su llegado al 

continente fue muy rápida, además que aparece en el momento en que 

•nuestro América' se debate por hollar sentido o su existencia: la 

naciente ciencia se presento ad ha poro servir de Instrumento 

conductor del pensamiento vigente. 

51 quisiéramos insertar las teorías sociológicas dentro de los etapas del 

pensamiento latinoamericano se dividirlo de lo siguiente manera: 

o) Etapa presociológico, que parte de 1808 y tiene como 

característica básico el espíritu emancipador y lo reflexión 

ontológico de América, además de que por coincidir con el 

movimiento romántico se ve influido por él. 

b) Etapa histórico del pensamiento social y que inserto lo 

aparición del positivismo y podemos ubicado durante los dos 

últimas décadas del siglo posado y la mitad del presente (1880-

1930); dentro de este periodo puede considerarse o lo 

implantación del marxismo en América Latina sobre todo después 

de los años veinte. 

c) Etapa de lo "sociología científico", que se ubico desde 

mediados de siglo o principios de los años sesento, "en que o 
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partir de una confrontación con el 'imperialismo académico' de los 

anglosajones los académicos latinos que se habían formado en lo 

universidades norteamericanos emprendieron lo creación de uno 

sociología •latlnoomsricano"'. 

d) Finalmente, lo etapa de lo teoría de lo dependencia, que 

abarco desde los altos sesenta y setenta hasta lo situación actual 

que atravieso Latinoamérica. 

Desde que América se liberó de los países colonialistas, existieron 

hombres librepensadores que fueron copeas de revisar y analizar los 

problemas existentes en el continente y en sus propios países trotaron 

de encontrar uno identidad nacional que correspondiera o su realidad. 

Destacan figuras, como señalo Ignacio Sotelo, que tenían los objetivos 

de •desespoliolizor América (poro] integrarse a lo cIWIltecidn y el 

progrosd'" sin descuidar lo concepción que guardaban fray Servando o 

Simón Rodríguez sobre la ideo ficticio de que imitando o Estados 

Unidos los problemas se resolverían o como adoptaban lo importación 

de ideas europeos que las más de los veces se hollaban muy lejanos 

de nuestro realidad. Juan Bautista Ribercii, Domingo F. Sarmiento, 

Francisco de Bilbao, José Moría Luis Mora, Miguel Somper, Ponciono 

Arriogo o Ignacio Ramírez, entre otros. 

Raymond Carr. 'La invención de América Latina", en La Jornada Semanal, diciembre 3, 1987, p. 27 
60  Ignacio Sotelo. América Latina: un ensayo de interpretación, p. 32-33 
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No obstante muchos errores que existían en sus pensamientos, estos 

pensadores tenían bastante dores los siguientes principios en sus 

ensayos: 

1) Tratan de conocer lo realidad social de sus paises, en busco de 

los elementos que los conduzcan hado uno Identidad nacional. 

2) Poseen gran preocupación por lo formo estético en la que ponen 

un énfasis literario que hocen ver en sus obras como literatura 

social. 

3) Sus obras se pueden ubicar en el terreno de lo filosófico social o 

metafístco con preocupaciones literarias. 

'Modo los décadas finales del siglo todo en favor de lo Inteligencia 

hispanoamericano se ho de volcar hacia otro doctrino o más bien 

complejo de doctrinas, formado por lo filosofo que en Francia ho 

bautizado August Comte con el nombre de positivo'll, instalándose cosi 

enseguida en lo enseñanza universitario de varios países, muy ligado 

además o las facultades de Derecho y Filosofía. 

Eugenio Moría de Hostos y Gol:Me Barred* son los precursores del 

positivismo en América. Cumplieron lo doble toreo de 'organizar 

ideológicamente los democracias nacionales sobre lo base de un orden 

nacional y moderno (y] proveer o los americanos de un sistema de 

ideas y costumbres que superan los formas sociales y psicológicas del 

medioevo, subsistentes aún''. 

61  Augusto Salvar Bondy. "Sentido y problema del pensamiento filosófico hispoanoamericano", en Zca, 
op. cit., v. 1,p. 199 
62  Victor Massuh. "Hostos y el positivismo hispanoamericano", en Zea, op. cit., v. 111, p. 215 
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No obstante muchos errores que existían en sus pensamientos, estos 

pensadores tenían bastante doras los siguientes principios en sus 

ensayos: 

1) Tratan de conocer lo realidad social de sus paises, en busco de 

los elementos que los conduzcan hacia uno identidad nacional. 

2) Poseen gran preocupación por lo formo estética en lo que ponen 

un énfasis literario que hocen ver en sus obras como literatura 

social. 

3) Sus obras se pueden ubicar en el terreno de lo filosófico social o 

metafísico con preocupaciones literarios. 

'Hado los décadas finales del siglo todo en favor de lo Inteligencia 

hispanoamericano se ho de volcar hacia otra doctrino o más bien 

complejo de doctrinas, formado por la filosofía que en fronda ho 

bautizado August Comte con el nombre de posItivaiw, instalándose casi 

enseguida en la ~Monza universitaria de varios paises, muy ligado 

además  o las facultades de Derecho y Filosofía. 

Eugenio Mario de Hostos y GobIno Saffeda son los precursores del 

positivismo en América. Cumplieron lo doble toreo de 'organizar 

ideológicamente los democracias nacionales sobre lo base de un orden 

nacional y moderno (y) proveer o los americanos de un sistema de 

ideas y costumbres que superan los formas sociales y psicológicos del 

medioevo, subsistentes aúnNée. 

61  Augusto Salvar Bondy. "Sentido y problema del pensamiento filosófico hispoanoamericano", en Zca, 
op. cit, v.1, p. 199 
62  Victor Massuh. "Mostos y el positivismo hispanoamericano", en Zea, op. 	y. III, p. 213 
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Puede decirse que entre ambos educaron o lo siguiente generación que 

conformaban hombres como Sarmiento, Coso, Merck Sierro, 

Vasconcelos o induso %Níquel Ureño, aunque muchos de estos 

mismos pensadores posteriormente fueron criticados duramente, como 

Indica Zeo, por la confusión que generó, por ejemplo, el positivismo en 

su relación con el porfirloto. No obstante ello, es justamente con 

trabajos de Caso, Vosconcelos o Henríquez Urdía como tenemos un 

mayor conocimiento de la obro positivista». 

Latinoamérica, convulsionado por dictaduras durante el siglo XIX y los 

nuevos imperialismos que impedían un desarrollo verdadero, propició lo 

búsqueda de fórmulas que auxiliaron este fin. Con lo ideología marxista 

en el mundo occidental se presentaba uno posible solución. los 

primeros y más destacados seguidores de esta doctrino son Julio 

Antonio Mello en Cubo, José Codos Moriátegui en Perú y Anibol Ponce 

en Argentino, extendiéndose más tarde hacia los demás paises, 

destacando osé Vicente lombardo Toledano en México, Ernesto al. 
Guevara en ¿Argentino, Cubo o Bolivia?, Camilo Torres, Augusto César 

Sandino o Roque Dalton, de Colombia, Nicaragua y El Salvador, 

respectivamente. 

El marxismo es indisoluble a la formulación revolucionario, pero es 

importante señalar que más que uno visión ortodoxa se varió la 

posibilidad teórica con sentidos y direcciones ante el exotismo 

latinoamericano que conducen los ideas de Marx desde una posición 

63  Véanse las conferencias del Ateneo: "La filosofía moral de don Eugenio Maria de Hostos", por 
Antonio Caso, "Gabino Bureda y las ideas contemporáneas", por José Vasconcelos, o los ensayos 
"Pasado inmediato", de Alfonso Reyes y "La sociología de Hostos", por Pedro Henriquez Greña. 
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indigenista como se refleja en las obras de Manuel González Prado -sin 

ser estrictamente marxista- y José Carlos Moriátegui, que pudieron 

entenderse como lo emancipación étnico, enriqueciendo así el 

planteamiento original; el sindicalismo inserto en un socialismo popular 

de Lombardo Toledano o lo presentación de los idees de lo teología de 

lo liberación encabezado por Camilo Torres, son algunos de los muchos 

facetas que adoptó el marxismo en Latinoamérica. 

Revisemos ahora el desarrollo del marxismo más detenidamente. 

Tres periodos pueden :Molerse: 

a) Podado revolucionarlo, comprendido entre 1920 y 1935, cuya 

representación quedo o cargo de Morlátegui y lo insurrección 

salvadoreño en 1934. En éste, los marxistas tienden a caracterizar 

la revolución latinoamericana como socialista y antiimperialista. 

b) Periodo stolinIsto, que vo de mediados de los años treinta 

hasta 1959, en que predomino lo interpretación soviético del 

marxismo y también la doctrina de Stalin sobre lo revolución por 

etapas, definiendo a Latinoamérica como uno comarco con 

necesidades y problemas propios. 

c) Podado nuevo revolucionarlo, caracterizado por el triunfo de lo 

Revolución cubano. 

Primeramente, Lbwy marco dos problemas o los que se enfrentó el 

marxismo: el exotismo indoamericono y el europeismo. El primero 

tiende o obsolutizor lo especificidad de América latino, tanto en su 

cultura, su historia o su estructuro social. Esto se observo claramente en 

69 



lo Alianza Popular Revolucionario Americano (APAR), que bojo lo 

dirección de Hoya de lo Torre trató de adoptar el marxismo a lo realidad 

del continente, poro más tarde superarlo en provecho de un populismo 

su/ gworis y edéctico. Pero lo doctrino de APAR se sitúa esencialmente 

fuero del terreno del marxismo, y el exotismo nunca fue uno caliente 

hegemónica en el pensamiento ni pudo Influir en tal o cual autor o 

grupo político. 

Pero en lo que se refiere al europeísmo, esto fue causo de serios 

estragos al pensamiento latinoamericano. Este concepto designo o lo 

concepción que se limito a trasplantar mecánicamente a América Latino 

los modelos de desarrollo económico y social de Europa en su evolución 

histórica hasta el siglo XIX. Concepción que no dio, como se podrá ver, 

resultados óptimos, pues se hallaba inspirado en gran medido por lo 

visión de Stalin en tomo o lo revolución y entonces en Latinoamérica no 

podio darse lo fose revolucionario sin antes haber alcanzado uno etapa 

histórica democrático y ontifeudal, recordemos que Revueltos cuestionó 

los tesis marxistas de Lenin en su aplicación o lo realidad americano y 

no olvido 'aquellos años en que los comunistas del mundo entero 

hubimos de aceptar, con lo cabezo bojo y llenos de vergüenza, los 

transgresiones más burdos, más irritantes y ofensivos de los principios 

del marxismo-leninismo•64, y en la mismo tesitura lo posición de 

Moriátegul dice: 'profesamos abiertamente el concepto de que nos 

toco crear el socialismo indoomericono, de que nado es ton absurdo 

64  José Revueltas. "La crítica está en marcha y ya nadie podrá detenerla", en Escritos políticos, p. 131 
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como el copiar literalmente fórmulas europeas, de que nuestro praxis 

debe corresponder o lo realidad que tenemos por delante". 
En el mismo sentido, hubo varios teóricos que pensaban que 

Latinoamérica estaba en uno etapa feudal en su propio versión y 

distante de lo europea. Cabe citar entre otros o Sagú, Segall, Prado 

Junior y Gunder Frank, en franco oposición o esto manero de contemplar 

o América Latino. 
Lówy, antes de iniciar el bosquejo planteado, se detiene o comentar 
otra discusión acerco de lo dependencia y retomo al pensamiento de 

Marlátegui para tratar de resolverlo; sólo se podrá acabar con lo 

dominación semicoloniol vio el socialismo y éste se debe configurar con 

principios acordes con nuestra realidad. 
El marxismo comienzo o difundirse en América Latino o finales del siglo 

posado y se presenta primeramente en una do moderado representado 
por Susto y su Partido Socialista Argentino y uno ola revolucionario 
encabezado por Recabarren y su Partido Socialista Obrero en Chile. 

Los partidos comunistas, sin embargo, no surgen sino hasta los años 
veinte con algunos partidos internacionalistas y otros anarquistas o 
anarcosindicdIstas, en este sentido lo Revolución ruso cobró gran 
influencio en el movimiento obrero y la inteligencia latinoamericana. 

Con Mello tomo el marxismo uno dora postura ontlyanqui y otro 
nacionalista, mientras que con Mariátegui adquiere uno serie de 
matices de carácter filosófico y ético-social, dándole, además, al 

63  losó Carlos Muiíregui. "Cana colectiva del Grupo de Lima", en Nuesira América, p. 12 
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análisis del desarrollo histórico, riqueza o través del estudio de las 

leyes naturales en su explicación. 

Uno de los postulados claves que tiene es que lo revolución sólo puede 

ser uno revolución socialista, que incluyo objetivos agrarios y 

antiimperialistas, agregando que, en el continente sometido o lo 

dominación de los Imperios yo no hay lugar poro un capitalismo 

independiente: la burguesía local llegó demasiado tordo al escenario 

de lo historio. 

Codovillo, por su parte, era de los partidarios de las etapas previos o lo 

revolución y creía que primero se tenia que alcanzar una revolución 

democrática-burguesa. Mientras que en El Salvador con Farabundo Martí 

o lo cabezo se dio la única insurrección con un partido comunista al 

frente en 1932, aunque ésto hoyo sido coqurado brutalmente con el 

fusilamiento de los cabecillas. En este levantamiento se buscaba lo 

destrucción total del Imperialismo y de la burguesía nacional'. Así 

desfilan uno serie de nombres de individuos que de uno u otra manero 

Intentaban con su lucho Imponer sus doctrinos y -aunque no lo 

consiguieron- fueron conquistando algunos espacios poro la ulterior 

lucha, yo que se considero que después de Mello y Moriátegui se 

produjo un vacío en la producción intelectual durante algunos décadas. 

En el siguiente periodo --el stolinista- resaltará el browderismo, que es 

el encargado de tomar, por ejemplo, el curso de lo Revolución ruso 

como lo política por lo que se deben conducir los luches 

latinoamericanos, mismo que se podrá apreciar en los acciones del 

Partido Comunista Argentino frente al peronismo, pero este movimiento 
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es muy restringido debido o lo escaso o nulo participación de los 

sectores más progresistas y donde finalmente los comunistas serón 

acusados, pese a lo colaboración obrero con el gobierno de Perón, de 

uno supuesta colaboración con los militares y los grupos más 

conservadores, paro de esta manera mermar su fuerzo. Esto se da de 

manero similar en Bolivia y Brasil 
Es aproximadamente por esto época en que aparece como oposición la 

izquierdo comunista y el trostskismo en Brasil primero y después en 

Chile, y es también uno época en que se manejo o los partidos 

comunistas como agentes del fascismo y provocadores, dividiendo así 

en varios países o los grupos de comunistas, aprovechando por otro 

porte los desacuerdos internos, por ejemplo los trotskistas. 

Después de lo Segunda Guerra Mundial, con lo guaro frío aumentaron 

los hostilidades poro con los partidos comunistas no sólo de 

Latinoamérica sino del mundo entero. Los partidos comunistas serán 

entonces declarados fuero de lo ley, teniendo entonces que actuar 

desde lo clandestinidad, dándose esto lo mismo en México que en 

Cubo o Chile. Por otro porte, los partidos comunistas tuvieron que 

enfrentarse o sangrientos represiones policiacos o militares en todo el 

continente. 

En 1959 llego el triunfo del pueblo cubano o darle bríos o los luchas de 

los partidos comunistas, pues por fin es derrotado Batista, uno de los 

tantos Monos que existían en ese entonces en América Latino, 

demostrando que no era del todo infructuoso el levantamiento del 

partido contra el gobierno, incluyendo además uno alternativo que 
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daba validez o lo búsqueda de lo democracia, así como o lo posibilidad 

de realización del 'hombre nuevo" prodomodo por el Cho Guevora66, 

surgido de lo propio expresión del pueblo americano. 

A raíz de hechos como el mencionado aparecen líderes como Fidel 

Castro y el Che Guevara, mismos que al llegar al poder, toman uno 

serie de medidos que sirven paro demostrar que los burguesías 

nacionales, realmente, no ayudan en nodo a las acciones nacionalistas 

y que en cambio son doses incondicionales al imperialismo operante y 

es por eso que hoy que combatirlos con lo mismo fuerzo que al 

imperialismo. También se comprende que es la lucha armada uno 

condición necesaria paro lo implantación del socialismo, pues lo victoria 

del proletariado llevo implícito lo destrucción del ejército burgués. A lo 

anterior debemos agregar lo importancia que reviste lo participación 

del pueblo paro alcanzar lo victoria. 

En 1953, con lo muerte de Stalin se abrirán nuevos cauces poro los 

partidos comunistas en Latinoamérica. 

En 1967 en Cubo se llevo o coba el congreso de lo Organización 

Latinoamericano de Solidaridad (OLAS), que proclamo como grandioso 

lo ideo de poder consolidar en Latinoamérica un proceso revolucionario, 

planteado desde los tiempos de Bolívar y lo unidad del contenido 

democrático y socialista del proceso revolucionario en Latinoamérica. 

Todo esto traerá, por otro lodo, un enriquecimiento en lo producción 

teórico marxista, entre los que destacan Héctor Aguilar Comín, Roger 

Bortro, Arnoldo Córdovo, Adolfo Gilly, Pablo González Casanova, 

" Ernesto Che Guevara. "El hombre nUeVOTM, en Zea, op. cit, v. 1, p. 321 
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Octavio lanni, Marcos Hoplan, Enrique Serno, Fernández Retamar, 

etcétera, que tienen ubicado su problemático en torno a ejes de 

rechazo sobre los doctrinos de un feudalismo latinoamericano y 

característicos de lo economía colonial del posado; crítica del concepto 

de lo burguesía nacional progresistas y lo perspectivo de un posible 

desarrollo capitalista independiente; análisis del fracaso ante los 

experiencias populistas como resultado de lo propio naturaleza de los 

Formaciones sociales latinoamericanos; descubrimiento del origen sobre 

el atraso económico; Imposibilidad de una vio democrático nacional y 

una necesario revolución socialista en América Latino, que conduzco 

hacia uno verdadero liberación del hombre latinoamericano como 

antítesis al mundo imperialista. 

Frente al imperialismo norteamericano que venia como un eco 

bolivariano y que desde el cubano Martí se planteó como uno 

característica definitiva de nuestros pueblos, Julio Antonio Mello afirma 

que lo dominación imperialista es ejercido mediante el control de los 

propios gobiernos nacionales siempre con el afán de poder disponer de 

los recursos de los naciones latinoamericanos y que concretamente es 

Estados Unidos quien los mueve como si fueron títeres o los 

mandatarios de los países latinoamericanos. Por otro porte, creemos 

que es esto es lo manera en que han venido funcionando los países 

imperialistas con lo misión de ensanchar sus fronteras económicos y por 

eso dice Mello que 'Tú eres de lo patrio de los yanquis omnipotentes. 

Pero nodo te salvó 1..1 Sólo son ciudodonos de los Estados Unidos de 

América los grandes ricos, esos que cuando llegan o Cubo como 

75 



conquistadores y dictan órdenes al Gobierno Nacional, por medio del 

embojador, poro proteger sus intereses Ud'. 0 cuando le grito al 

tirano 'Pobre ignorante juguete de los ciegas fuerzas de lo historial' O 

cuando menciono 'Tú eres lo mejor Enmiendo Platt, lo mejor protección 

de los Intereses Imperialistas [...ro. 
De lo anterior desprendemos lo concepción de lo Soberanía Nacional, lo 

que -asemos-- no existe en este tipo de países en los que los 
intereses extranjeros están por encimo de los nacionales, pues los 

gobernantes se ven obligados, en aros de uno 'estabilidad política" o 
supeditar sus proyectos o los nociones Imperialistas a costo de 

soslayar su misión, que es la de salvaguardar el bienestar de sus 

gobernados. Al respecto existe lo interesante réplica que Revueltos« 

hace o Germán Arciniegos acerco de que no existe ninguno posibilidad 
de establecer algún vínculo sin exponer lo soberanía de los nociones 

latinoamericanos. 

Revisemos choro los bases de lo autodenominado 'sociología 
científico' que tendrá un doble comino hacia lo interpretación de la 
realidad económico-político-social de Latinoamérica que son los teorías 

del desarrollo y de lo dependencia y que por lo naturaleza de lo 
exposición más dirigidos hacia los análisis sobre estructuras de poder y 

sobre todo de lo economía, antes que dirigir sus análisis hacia los 

61  Julio Antonio Mella. "La guerra de clases en Cuba", en El marxismo en América Latina, p. 89.94 
65  Revueltas, "Idea y momento de la revolución socialista en Cuba", donde replica el artículo "Ecos: 
punta del Este", de Germán Arciniegas, en Escritos políticos, p. 155 
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procesos de msntulldod americonisto nos Impide tocar con mayor 

profundidad el temo., 

la sodologio latinoamericana desde su propio configuración descarto lo 

posibilidad de que sus planteamientos no sean científicos apoyados en 

uno teoría social, y es doro que al imposibilitar eso vía de acceso • 

inclinarse hacia los corrientes norteamericanos estructuralistos y 

funcionalistas así como sus vertientes 'micros**, no es posible -gil 

menos en este traba lo- secar conclusiones acerco del "ser` y lo 

Namericonidad" o algún principio sobre lo posición de Latinoamérica 

frente o su naturaleza. 

Por otra porte, no es del todo desconocido que los teorías del 

desarrollo o de la dependencia no tuvieron el éxito esperado, pues 

desde su implantación con base en los vertientes "populistas' y 

'nacionalistas" de dictaduras militares se observaban destinados al 

fracaso. 

69  Las tesis microtuncionalistu, microestructuralistas o aquellas dirigidas hacia una exhaustiva 
especialización son las que mayor éxito han tenido dentro de la teoría sociológica. 
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LOS VISIONARIOS 

Inventa mundo nuevos y cuida tu palabra. 
V. Huidobro. 

América, desde su aparición, ho sido motivo de los visionarios, que 
imaginaron en ello lo posible creación de un mundo ideal. Desde lo 

Ltxpfo, de Moro, lo Hoglopolls, de Campanilla o el Novum orgonum, de 

Bacon, lo idealización planteó un itinerario asando así Eldorodo, El 

nuevo edén, Jauja o lo tierra de lo promisión o, más aún concretando 

verdaderos obras utópicas en Michoacán con Vasco de Quiroga o los 
reducciones jesuitas en Paraguay; 'o si bien Bolívar no escribió uno 

utopia al estilo de Moro, laboró incansablemente en uno utopia mucho 

más maravilloso y deseable: lo unidad de nuestro Américain, seliuelo y 

gula de los utopias americanos, donde desde el siglo XIX se remarco su 

contenido político y su ubicación como una propuesto real. 
Roo Bustos sabe que los utopías forman inevitoblemente porte de lo 
condición humano, de su universo mentol y espiritual en busco de sus 

obsesiones centrales, por lo que es algo indisoluble de lo realidad 

omericono. Silva Herzog expreso que 'puede en el futuro dejar de serio, 
consiste en construir uno sociedad nuevo con individuos distintos o los 

de ayer y hoy en cuanto su personalidad intemo°71, En es este sentido 
como piensan Rodó y Vosconcelos. 

70  Horacio Cerilla "Itinerarios de la utopia en nuestra América", en Nuestra América, n. 12, sep-dic 
1984, México, UNAM, p. 20 
71  Jesús Silva Ilermg. "Meditaciones sobre México", en El ensayo mexicano contemporáneo, p. 392 

78 



La utopía in América busca un rasgo básico en el continente: lo 

ofirmación del hombre en busco de lo universalidad de nuestros 

expresiones, cifrado cosi siempre en condiciones reales de lo sociedad. 

Shakespeare nos ho dado muchos símbolos paro interpretar nuestro 

realidad. la usurpación del poder en Mocboth: nuestros tiranos, Hamlet 

que se cuestiona el ser o no ser; el colonizador: Próspero, pero entre 

ellos resaltan Ariel y Calibán como dos símbolos que representan lo 

posibilidad de crear una verdadero conciencia americana, como 

respuesto, por ejemplo, del supuesto "boborysme que Coso descubre 

en lo aparición del ser, los símbolos de Rodó y Fernández Retamar son 

un por de portentos Idealistas no sólo de América sino del pensamiento 

universal. 

Ambos perciben o Estados Unidos como el enemigo o vencer, el 

colonizador que ama denunciar siempre, Ariel 'lo porte noble y alado 

del espíritu. Ariel es el Imperio de lo rozón y el sentimiento sobre los 

bokos estímulos de lo Irracionalidad 1.4» será la encargada de asar 

'uno generación humano poro llevar en América los condiciones de lo 

vida Intelectual, desde lo incipiencia que tenemos ahora, a lo categoría 

de un verdadero interés social y uno cumbre que de veras dominen, sin 

el americanismo pragmático y utilitario; por su porte, Colibán, que más 

que contraponerse o Ariel lo completo y reboso. Es decir, en Calibón no 

sólo existe el desconocimiento tácito de Próspero que en Ariel no se 

72  lote Enrique Rodó. Ariel, p. 23 
73  »Id, p, 93 
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do, sino que le propone a Ariel unirse 'en su lucha por lo verdadero 

liberto". 

los dos planteamientos si bien separados ideológicamente, Rodó 

proviene de lo vena positivo y romántico del siglo XIX, mientras 

Fernández Retamar del marxismo y de Gramsci, además de que lo 

Revolución cubano los separo. No obstante ello, lo unidad de ambos 

obras recae en lo propuesto de crear uno nuevo visión y concepción de 

América, donde en ninguno de los dos casos se planteo más frontero 

que los mismos que Impongo el colonizador yo seo cultural o político. 

A diferendo de ambos, aparece lo rozo cósmico de Vosconcelos, donde 

propone no sólo uno conformación latinoamericano Intelectual, sino que 

agrego el elemento étnico, pues lo propio evolución de los cuatro rozos 

anteriores "han puesto los bases moterioles y morales poro lo unión de 

todos los hombres eri una quinto rozo universal, fruto de los anteriores 

y superación de todo el pasado". 

En cambio, o semejanza de los anteriores, el anglosajón es el enemigo. 

Un rasgo común entre Vosconcelos y Rodó y que por cierto en Colibón 

es manifiesto, es la tradición espoilola que se advierte, el modelo y lo 

sangre espollolo perviven, pero esto no es de su exclusividad pues 

durante todo el siglo XIX y aun porte del actual, no se ho roto ese 

paradigma, el problema radico en como asimilarlo, si como un acto de 

dependencia o como un rosgo de igualdad, me explico, Reyes 

planteaba que América no es menos que Europa, es igual, tenemos que 

" Roberto Fernández Retamar. Calibrin, p. 132 
73  losé Varconceloa. La rara cósmica, p. 14 
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aceptor el diálogo sólo en condiciones de igualdad, es decir, 
internacionalistas: 'Hoce tiempo que entre España y nosotros existe un 

sentimiento de nivelación • Igualdad Ud reconocemos el derecho o lo 

ciudadanía universal que ya hemos conquistado. Hemos alcanzado la 

mayoría de edad. Muy pronto os habituareis o contar con nosotros". 

José Martí, Andrés Sello, son de esto estirpe. El primero es de los 

visionarios que reconocían la necesidad de forjar un nuevo espíritu que 

'con el genio de lo moderación por lo armonía sereno de la naturaleza, 
en el continente de la luz, y por el Influjo de la lectura crítico 	le está 

naciendo o América, en estos tiempos reales, el hombre red". 

Andrés Bello, 'el primer humanista de América", como lo llamó Pedro 
Grasas, es sin lugar o dudas no sólo el educador continental, sino en 

gran medido un forjador de nuestro autonomía cultural, pues con su 
legendario Gromcitko do lo lonpuo costado* obstinado al uso ovo los 

~Monos se afirmaba aquel enunciado sobre lo importancia de la 

lengua en toda noción que se jactara de tal nombre. El uso del idioma 
castellano yo no era solamente de los españoles sino que con mucho 
dignidad del pueblo iberoamericano. 

Al respecto recuerdo José Luis Martínez que Henriqusz Ureño apuntó: 'El 
deseo de independencia intelectual que se hace explícito por primero 
vez (fue] lo Ifloawldn o lo poesía" de ese hombre nos liberó en cierto 
manero de lo atribulación de repeticiones e Influencias europeos de 

que éramos preso. Además de resaltar lo importando que revistió 

" Reyes. Op. cit., p. 90 
77 Marti. Op. cii., p. 210 
"I ~In«, Unidad y diversidad, p. 94 
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regular el idioma en el continente con lo noble esperanzo que nuestros 

naciones e Instituciones 'formaron con el tiempo un cuerpo respetable, 

que equilibre la político europeo y que, por si aumento de riqueza y 

población y por todos los bienes sociales que deben gozar o lo sombro 

de sus leyes, den también, con el ejemplo, distinto curso de los 

principios gubernativos del contiguo continente"» sin posar por alto los 

Menos existentes aun durante lo época que le tocó vivir . El valor de 

su obro radico no sólo en su brillantez como adrice de lo autonomía 

americono sino en lo formo como asimilo y se homologo o los hechos e 

ideales de Bolívar, Hidalgo, O'Higgins o Son Mortin. Más aún, podría 

convivir con Mortí o Alfonso Reyes. 

El ideal del pueblo latinoamericano, busca ejemplos reales poro sus 

utopías, y aunque no todos los veces se puedo estar de acuerdo, no 

por ello se le resto valor al trabajo de nuestros visionarios. Sarmiento, 

por ejemplo, al plantear lo pugna entre lo barbarie y la civilización 

busco que 'lleguemos o enderezar los vías tortuosos en la que lo 

civilización europeo vino o extraviarse, en los soledades de esto 

América. Reconozcamos el árbol por sus frutos: son malos, amargos o 

veces, escasos siempre... No detengamos a Estados Unidos en su 

marcho: es lo que proponen algunos, alcancemos o los Estados Unidos. 

Seamos la América, como el mor al océano. Seamos Estados Uniclosse. 

Es evidente que aunque esto manero de pensar fue muy censurado no 

por ello se planteaba como menos real. En fin, muy importante es 

79  Andrés Bello. Las repúblicas hispanoamericanas, en Zea, op. cit., v. 1, p. 240 
" Domingo F. Sarmiento. "Conflicto y armonía de las razas de América", en Cuadernos de cultura 
latinoamericana, n. 37, 1978, México, UNAM, p. 18 
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reparar sn que nuestros visionarios no han perdido nunca lo dimensión 

acerco ds que 'no deberán desaparecer los diferencias ds carácter que 

nace►  del clima, ds los lenguas, de los tradicionesia, por lo que nos 

quedo doro que aun sn los utopias existe el respeto o lo pluralidad y 
especificidad de las naturales regiones del continente. 

el P. Henríquez Urella. "La utopía en América", en &a, op, al., v.1, p. 387 
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LA BATALLA DE LOS LÁPICES 

Ahora íbamos a asistir a la creación 
verbal del continente, el pez iba a 
llamarle pez por boca americana. 

Julio Cortózar. 

lo historio latinoamericana o través del ensayo busco sin cesar su 

imagen, no hoy dudo. lo literatura del continente desde lo época 

colonial, demostró con el Inca Gordos* de lo Vega y Sor Juana, 

González Eslavo y Rafael landlwx, Exilio y Yuponqui, sin excluir por 

supuesto o algunos de los cronistas, que los letras no era en absoluto 

extraños por estas tierras y que los grandes creaciones, si bien aún no 

poseían un carácter que permitiera ubicarlos como algo diferente o lo 

romo del *bol hispánico, yo se perfilaban muchos rasgos que se 

pueden considerar como gérmenes de lo literatura americana. 

Durante los Siglos de Oro españoles, los aeociones de lo Colonia se 

consideran aún como simples epígonos de aquellos, aunque ya en ellos 

se percibía cierta 'extrañeza`, que sin comprenderlos los críticos 

plenamente, pudiera ahora pensarse en ello como un sentimiento, un 

rasgo diferente del acento europeo, pues como señalo Pedro Henriquez 

Urello, "los sociedades hispanoamericanos adquirieron .osí, su espíritu 

peculiares.. 

12 	. Estudios mexicanos, p. 25 
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Era entonces, eso 'extraászcau, el espíritu local o regional que ya desde 
aquellos tiempos los diferenciaba. Por ejemplo, Juan Aula de Alarcón 

frente a la sociedad de la Metrópoli siempre fue peculiar y extraliou, 

fl barroco generado en América tuvo uno cierta naturalidad que lo 
distinguía de lo espollol. Fue como decía Lezama Urna, uno opresión 

criolla, al grado que 'en todo americano siempre existe algún gongorino 
manso (... que] logró la hazaña americano del lenguoje [que consolida) 

la opresión americonclw, al ensaya lo Influencio de los literaturas 

hispánicos en los colonias americanos. 
'Ningún pueblo que seo capaz de expresar su modo auténtico de sentir, 
carece de literatura propia, aunque use idiomas extraños y viva sujeto 

a influencias políticas o ideológicas venidos de fuercliss, asegura 

lúcidamente, Agustín %fin respecto o la naturaleza de los pueblos 

americanos, no sin rozón del carácter literario que desde lo conquisto 

marcó el destino de éstos, 
No es nuevo, sin embargo, el pensar en algunas particularidades del 

Nuevo Mundo se reflejaron en los obras creados desde el siglo XVI, no 
es sino hasta con Fernández de Lizardi y Bartolomé Hidalgo, en que se 
percibe con mayor claridad, un sentir diferente e incluso de redoma, 
frente ol mundo español. 

.3  Ardao. "La idea del americanismo literario". Ver el artículo donde apoyado de Henriquez Urella y 
Rodó, establece la americanidad de Alarcón, p. 9-36 
114  José Lezama Lima. La expresión americana, p. 348.346 
" Agustín Yiblez. Crónicas de la Conquista, p.V1I1 
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'El pensador mexicano", es quien inauguro el género novelístico en 

estos latitudes, donde yo se plasmo, según Yáñez 'un pensamiento, un 

sentimiento y voluntad nacionales, donde El parlquillo ~lento, se 

levanto en la mitad de Américo, como tipo nacional, su fisonomía 

irreductible", que como asegura Fernando Alegría, cumplió con uno 

verdadera función social, tal vez, con el pretexto de parapetarse de lo 

censuro, insertó su novelo y algunos de sus obras en lo tradición 

picaresco; en el argentino por su parte, sobresale lo preocupación por 

el acento y el pais* propio del gaucho que con Martín Pleno alcanzará 

su plenitud, como afirmo Borges en su ensayo sobre 'Lo poesía 

gauchesca", él 'descubre lo entonación del gaucho: eso es muchow. 

Con estos autores, de acuerdo con Ángel Romo, se establecen dos 

vertientes muy marcados que distinguirá, no sólo o lo literatura sino o 

lo cultura latinoamericano: lo urbano y lo tradicional o folldóricoss. Más 

tarde, estos posturas aparecerán en facundo de Domingo F. Sarmiento, 

bojo el lema de 'civilización o babado''. 

Con Andrés Bello, lo declaratorio de nuestro autonomía cultural y 

literario, es sorprendente. Su silva americano, flhxycIón o lo poesía, 

nos dice: 
Divina poesía, 
tú de la soledad habitadora, 
a consultar tus cantos ensenada 
con el silencio de la selva umbría, 
tú a quien la verde gruta fue morada 

16  /osé Joaquín Fernández de Lizardi. El pensador mexicano, p. VII. 
17  Borges. Discusiones, p. 14. 
la Angel Rama. "Aportación de una comarca del tercer mundo", en Zea, op. cit., v. III, p. 61 
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y eco de los montes compañía; 
tiempo es de que dejes ya la culta Europa 
que tu nativa fustiguen desama 
y dirijas el vuelo a donde te abre 
el mundo de Colón su grande escena». 

Lo literatura responde o lo realidad y en lo América libre ello no fue lo 

excepción, pues desde nuestros primeros poetas y novelistas, 'nuestros 

libertadores, nuestros maestros en el pensamiento, nos ho legado 

millares de páginas colmadas de observaciones, de análisis, de 

consideraciones, de advertencias, que nos dejan atónitos por su 

actualidad, su vigencia, por lo que de aplicable tienen poro el presente 

Enmedio del sentimiento de emancipación espiritual que 

envolvió todo el siglo =C, tonto en los ideas como en los letras, 

produjo con el modernismo, el primer gran poso de outonomizoción 

cultural y o partir de ese momento, no sólo yo no se impoitabo lo 

tradición europeo sino que se planteaba lo posibilidad 'del regreso de 

loi galeones', es decir, en esos momentos los artistas ultramarinos 

tenían que volver su mirado hacia nuestros tierras. El movimiento 

literario que encabezaron Rubén Darlo, Gutiérrez Micro, Leopoldo 

lugonss y José Martí. 
A juicio de Max Henriquez Urda, el modernismo es la 
revolución literaria que tuvo su origen en la América Española 
durante las dos últimas décadas del siglo XIX y posteriormente, 
se extendió a España (... y la división temática] puede 

g9  Bello. "Alocución ala poesía". Fragmentos de un poema titulado "América", en Letras 
hispanoamericanas en la época de la Independencia, p. 100 
" Alejo Carpentier. Tientos, diferencias y otros ensayos, p. 83 
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completarse en tres fases: durante la primera el poeta se siente 
"desterrado en tierras americanas". Durante la segunda (...) pierde 
las ilusiones de europeismo, adquiere una perspectiva continental, 
siente que pertenece a unas nacionalidad única formada por todos 
nuestros paises. El enemigo ya no es la tradición espaitola sino el 
imperialismo norteamericano. La unidad defensiva sólo es 
posible mediante la lengua común. Hay que afirmar y 
perfeccionar este vínculo, y de la operación el castellano sale 
transformado por América. Finalmente el poeta modernista 
comprende que las diferencias son tantas como las semejanzas y 
que el proyecto continental no podré lograrse a menos que parta 
de un estado previo de individualidad cultural de cada país". 

Con *I modernismo se sientan bases, no sólo de uno propuesto 

literario, sino uno manero de ser y pensar americano. De esto 

movimiento emano lo figuro de Martí, que junto con Darío y más tarde 

Valle» alcanzan la más alta manifestación de la expresión americano; 

según lezamo lima, son los recolectores de la tradición cultural y 

literaria del continente. José Madi, puede considerarse como el 'tipo 

ideal' del Hombre latinoamericano, donde se encuentro al erudito y al 

poeta, al pensador e intelectual, al revolucionario y maestro, en uno 

palabro, al hombre. 

la literatura de este siglo 'es el gran inventario de la realidad 

latinoamericana, que abarca desde los conflictos históricos y 

geopolíticos hasta los procesos sociológicos, lo evolución de los 

costumbres y los sentimientos y lo búsqueda de respuestas válidos o 

91  José Emilio Pacheco. Antología del modernismo, p, XIII y XIV. 
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los grandes preguntas conscientes o inconscientes de nuestros pueblos: 

¿Qué somos, quiénes somos, hado dónde vamos?" 

Desde que nace el siglo, Ariel es un llamado al espíritu y los 

pensadores y escritores latinoamericanos son los elegidos, pues como 

dice Cortázar, aún no llego el momento que los hombres dedicados al 

cultivo del pensamiento o al arte de lo escrituro, puedan sentarse o 

mirar plácidamente por lo ventano el anochecer. 

lo literatura es lo conciencia del pueblo y "nuestros poetas, nuestros 

escritores, fueron los más de los veces, [...) hombres obligados a lo 

acción, lo faeno política y hasta lo guarro, y no faltan entre ellos los 

conductores • Iluminadores 	Pedro Hendquez UreAct, observó 

como pocos lo realidad latinoamericano y, además, con certero juicio, 

comprendió lo función de todos los esferas que Involucraban o lo 

cultura. Fue un crítico y hombre de lobos interesado por aquello que 

Reno►  denominó lo profesión del hombre. 

la observación anterior, nos auxilio o describir no sólo lo rozón por la 

que los literatos se involucran en los problemas soclopolíticos, sino que 

no pueden apartarse de lo realidad. 

Existen en estos latitudes, escritores que han sido presidentes, como 

Domingo F. Sarmiento en Argentino, Juan Ros& en Dominicana, Rómulo 

Gallegos en Venezuela; o quienes al menos pretendieron sedo, como 

Vasconcsios en México, Arturo Uslor Pletri en Venezuela, Pablo Neruda 

92  Julio adiar. Obra Crítica. T. 3, p. 230 
93  P. Henriquez Urda. Seis ensayos en busca de nuestra expresión. p. 46 
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en Chile o Morbo Vargas Liosa en Perú, en fin muchísimos otros, que 

han pattidpodo políticamente en sus respectivas nociones. 

Sin embargo, hoy escritores que al involucrar» en eso esfera han sido 

severamente criticados por lo actitud asumido, por ejemplo, Darío y 

Montalvo por la simpatía que manifestaron por lo figuro de dictadores 

como el general Santos Zelaya o Gabriel García Moreno, asimismo, Paz 

o Borges han sido vituperodos por sus posiciones políticas. Lo que se 

tiene que rescatar de todos y codo uno de estos hombres, es su 

preocupación por lo búsqueda de nuestro ser, expresión y conciencia 

latirioarnericona. 

los condiciones existentes en todo el continente, nos impide pensar en 

que la cultura puedo ser neutral, o algo indiferente ante lo 'terrible 

proliferación de los dictadores, el encumbramiento de los caudillos 

bárbaros"; así como marginación, pobreza, hombre o contextos 

envueltos en lo violencia. 

Por otro porte, con novelas como Dotfo Bárbaro, 0017 Segundo Sombro, 

¿as da ab* y Lo vorágine, de Gallegos, Gülroldes, Azuela y Rivero, 

son obras donde nuestros costumbres, situaciones sodopolíticos o el 

paisaje latinoamericanos son vitales. Son obras que sólo en este 

continente podrían haberse concebido, además de que, como afirmo 

Uslar-Pletri, rompieron el estereotipo clásico de lo novelo en Europa, es 

imposible dosificados en los corrientes literarios que hasta eso fecho 

se habían definido. 

94  Catpender. Tientos, diferencias y otros ensayos. p. SO 
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Si desde el siglo XIX, yo se empezaba o configurar uno peculiaridad - 

'originalidad' en el sentido que le otorgo Ernesto Mays Vallenillo, o ese 

'algo' que nos distingue según Tonnenbaum-, pero no es sino hasta lo 

aparición de estos novelas, en que ese rasgo se logro cabalmente; 
pues con lo publicoción en los años veinte, es como empieza a 

resolverse la formulación generalizado acerca de la búsqueda de 
nuestro expresión, manifiestos en Marlótegui o Pedro Henríquez Ureño, 

así como de los estudios acerco de lo real existencia de uno literatura 
propia y con una cosmogonlo particular, hechos por hombres como 

Angel Romo, Roo Bastos o Guillermo de Torre, entre otros. 
los movimientos sociales y políticos siempre han sido materia de 

trabajo poro los asadores, pues como señalo Marlótegui, 'pueden 

sonreír los que suponen que lo literatura es uno categoría 

independiente de lo político, del espacio y del tiempo. El poder de 

creación es uno solo. Uno época revolucionario es creadora por 
excelencia". Por ejemplo, la Revolución mexicano dio lugar o obras 

como los do obcyo de Mariano Azuela, Lo sombro del caudillo y El 
águila y lo serpiente de Martín Luis Guzmán, dentro de lo corriente 

denominado 'novela de la Revolución', además de generaciones como 
la de 915", Los Siete Sabios, tos estridentisins y Contemooldneotn. 

95  Véanse los ensayos Claves de la literatura hispanoamericana de Guillermo de Torre; Imagen y 
perspectiva de la narrativa latinoamericana actuar, de Augusto Roa Bastos, y el articulo 'Melado en la 
nota 71 de Ángel Rama, donde se establecen toda una serie de posibles relaciones entre nuestra realidad y 
la literatura del siglo XX. 
% Mariétegui. Ensayos literarios, p. 134 
" Ver Caudillos culturales de la Revolucuón mexicana, de Enrique Krauze; El movimiento estridentista, 
de Gennin List Arzubide. México: Ediciones de Horizonte, 1926; Los Contemporáneos ayer, de 
Guillermo Menden. México: FCE, 1985. 
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Después de los dios treinta, lo literatura en el continente tuvo su 

boom, que significó un Impresionante despegue en lo creación. Con el 

surgimiento de novelas donde lo realidad americana encuentro o través 

del reflejo soclopolitico de lo sociedad un reconocimiento universal. 

Codos Fuentes advierte que en ese momento, el lenguoje de los obras 

latinoamericanos: 
Está en proceso de descubrirse y de crearse y, en el acto mismo 
de su descubrimiento y creación, pone en jaque, revolucionaria-
mente, toda una estructura económica, politica y social fundada 
en un lenguaje verticalmente falso. Escribir sobre América 
Latina, para América Latina, desde América Latina, ser testigo de 
América Latina en la acción o en el lenguaje significa ya, 
significará cada vez más un hecho revolucionario. Nuestras 
sociedades no quieren testigos. No quieren críticos. Y cada 
escritor, como cada revolucionario, es de algún modo eso: un 
hombre que ve, escucha, imagina y dice: un hombre que niega 
que vivimos en el mejor de los mundos". 

En todo América se crea►  obras que o través de su realidad histórico y 

utópico, referencion esto comarco de tal manero que no sólo 

sorprenden al mundo, sino que yo son el mundo. El siglo de los luces de 

Carpentier, Cien dilos * soledad de García Márquez, Rayuelo de 

Cortózar, lo región más transparente de Fuentes, Yo e/ Supremo de Roo 

Bastos, El áloe/ de Sóbato, El señor presidente de Fistuilas, Los lapos 

colorados de Uslor Pletri, Pomo:liso de Lezama Urna, Juntacodáveres de 

Onetti, E/ aleph de Borges, to Coso Ver* de Vargas Uoso, entre 

muchas otras, son obras latinoamericanas, universales. 

92  Carlos Fuentes. La nueva novela hispanoamericana, p, 94-95 
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Es Impostante seilalor, antes de concluir, que lo actitud que asumen 

desde Reyes o Urges, Cuesto o Villaunutio y Novo, Lezama o Paz 

acerco ds ser universales, pues nuestros raíces se hollan en lo cultura 

dósico y vedo ds otro modo nos acerco más ol punto ds partida que o 

lo meto. 
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A MANEAR DE CONCWSIÓN 



tem mai Y CARIADOS 

El dilema de América persiste y, tal vez su estado seo muy grave, 

mucho ho enfermado en el continente, la situación económico, político, 

moral y cultural sin conduir su desarrollo, además de hallarse sumida en 

el espectro de la dependencia, es decir, entre Escila y Caribdis. Por un 

lodo, los presiones de los países que tratan de explotar los debilidades 

propias de nuestros sistemas y, por otro, los crisis internos 

prevalecientes en cosi lo totalidad de los nociones latinoamericanos, 

pero sabemos que Ulises, aunque perdió algunos hombres logró pasar. 

Nuestra toreo es semejante o lo de Ulises, tenemos que traspasa los 

barreros y obstáculos poro lograr dilucida el problema de nuestro tesis 

central: por un lodo, ganar nuestro identidad sin menoscabo de 

dignidad y por otro, lograr lo total Independencia en nuestro economía 

y político, en uno palabro, empellar nuestros esfuerzos en lo 

constitución de naciones soberanas. 

Muchos de los avances acontecidos en América Latino y que consciente 

o inconscientemente hemos olvidado, son porte de los proyectos e 

ideales de nuestros Intelectuales. Se consiguió en el siglo XIX, primero, 

lo Independencia político en cosi lo totalidad del territorio ocupado por 

naciones europeos, y después lo proclamo de nuestro autonomía 

cultural con la obro de Bello, su continuación con el movimiento 

modernista y plenitud, con lo poesía y lo novelo durante el presente 

siglo; asimismo, se debe recordar lo tradición Inserto de nuestros 
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pensadores más fecundos y certeros, desde Bolívar hasta Zeo, en lo 

defensa tonto cultural como político respecto de los naciones que han 

trotado de colonizar el continente, los caudillos o dictadores que o lo 

largo de lo historio han oprimido o sus gobernados o en la construcción 

de una concepción ideal de América, es indudable afirmar que todos 

ellos han Imaginado nuestro ser y conciencia como el máximo legado 

cultural del que ahora somos partícipes. 

Sin embargo, tenemos que reconocer que el analfabetismo, el hambre, 

lo marginación, lo corrupción de los grupos en el poder son problemas 

reales de los países latinoamericanos, asimismo, el derrumbe de los 

modelos ideológicos que produjeron un vacío muy grande, que tiene 

que buscar replantear nuestros posibilidades de crecer 

intelectualmente, redefiniendo lo ideología imperante, es decir, lo 

fusión de los pueblos sólo puede comprenderse o través de lo 

comprensión sobre lo diversidad de sus aspectos propios y 

diferendodo de los ajenos, es decir, nuestro unidad se ho planteado 

como uno diversidad antes que como un nacionalismo o ultranza. 

Por ello, no podemos dejar de pensar en Arciniegos, y reconocernos 

como un experimento entre pueblos y razas de cuatro continentes, no 

sin cierto éxito, que nos permite convivir sin posiciones extremos como 

los que actualmente se viven en Europa o Asia. Sabemos, además, que 

ha sido o través del ensayo como se logró dor coherencia al discurso de 

nuestro afirmación, como se manifestó lo identidad americano en lo 

filosofía, en lo política, en lo moral , en lo literatura y en todo el devenir 

cultural e histórico de América latino. 
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Somos 550 millones de latinocamericonos, en un conglomerado de rotos 
y etnias, con un sinnúmero de problemáticos tal vez no afines, por lo 

que lo pluralidad ideológico es uno de los cominos que nos pudieron 

permitir recuperar no sólo nuestro identidad, sino tal vez aquel sistema 

democrático tan anhelado y lejano de nuestros estructuras políticos, 
que pese al resquebrajamiento de los economías y a lo consecuente 

inestabilidad política, creemos que son problemas que aún pueden 

salvarse todos y codo uno de nuestros nociones. 
Poro lograr esto se requiere uno definición de nuestros relaciones con 

Estados Unidos y Europa, de tal formo que podamos vislumbrar 

soluciones o nuestros problema económicos. Se tiene el potencial 

humano pero falta un modelo que sin dependencia y explotación nos 
permito ser humanos íntegros. 

Cuando releemos los utopías de principios de siglo y a continuación 
volteo los ojos y observo cómo se avanza en sentido contrario, es 

inevitable dejar de proponer, o ol menos, concebir o nuestros 

univers  idodes como un ente creador de intelectos capaces de recoger lo 
tradición del pensamiento americano. las universidades son refractarias 

de los realidades en todos los países de estos latitudes, y por eso 

existe el compromiso tácito de generar alternativos que reestructuren y 
revoloren o nuestro sociedad. No bogamos de ellos, sólo centros de 
saber, planeemos un esquema de aplicación del saber, más allá de una 

simple profesión o especializoción. Seamos los impulsores de naciones 
fuertes y vigorosas hoy y leguemos una posibilidad para el mañana. 
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Tal vez ahora los culturas europeos yo no golpean de manero mortal 

nuestros ideas, y las leemos y o través de nuestros escritores y 

.nsoyistos nos leen, y así como en el siglo posado los españoles se 

nutrieron de Rubén Darío ahora lo hocen con Paz, Borges, Fuentes, 

Vargas lioso, Onetti, Roo Bastos o lisiar Pietri. 

Tal vez ahora Latinoamérica yo encamó uno realidad que vo más allá de 

un simple no lugar, o un lugar donde Inventor un modo de ver los cosos, 

no ahora quizás yo no seo el dorado, yo no es el edén, ahora yo es 

oigo real con problemas y vivencias, pero donde aún persiste lo 

esperanzo de que el nuevo siglo que se avecino sirvo poro continuar 

con lo mirada crítica, que por fortuna y pese o sus avatares, jamás 

hemos perdido. 

Ahora yo no nos espantan los erudiciones europeos, pues tal vez 

nosotros yo los conocemos más o ellos que ellos o nosotros. Hoy se 

discute con Broudel, 8.11, Costoriadis, Cross, Klosowsky, Sovater, 

Trevor-Roper, Bobblo, Boyero o se plantean hipótesis sobre Viena o el 

Círculo de Progo; se critico lo posición de Wittgenstein sobre sus 

argumentos filosóficos o se descartan los Intentos novelísticos de 

Kundero o Eco. 

Hoy, poro que estemos satisfechos se requiere que nos ofrezcan más 

que un nombre extranjero; se requieren calidad y originalidad en su 

obro, 

Seguimos afirmando nuestra identidad como lo hacen ellos: como uno 

búsqueda, El siguiente paradigma universal yo no nos excluirá. No 

seremos tal vez eso quinto rozo, ni ese oriélico ímpetu, ni ningún 
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Colibán. No pelearemos con Próspero, porque yo seremos simplemente 

hombres, que asemos en nuestro cultura en nuestro ser auténtico, 

imaginativo y universal que frente o los retos que nos agobian, hemos 

alcanzado lo temporalidad al tiempo que manifestamos lo propio, en 

armonio con lo conciencia de nuestro Identidad. 

Finolmente, sólo resto lo Invitoción o que se sigo sobre el comino de 

reflexión sobre nuestro identidad, o lo que tal vez aún lo envuelvo el 

fantasma de lo dependencia, sobre todo en las esferas políticos y 

económicas, pues estamos conscientes de los fracasos del proyecto 

neoliberol que nos oprime o todos, como latinoamericanos y miembros 

de lo comunidad más Joven del planeta y por tonto con mayor futuro y 

con grandes expectativos, sobre todo por lo menda que nuestros 

países se hayan en plena configuración democrático debido a lo 

presión que la sociedad civil, de lo que somos parte, ejerce con uno 

mayor participación, tonto en los aspectos sociopoliticos y económicos 

cona en los educativos, morales y culturales. 

Por ello enfatizamos nuestro compromiso paro asumir uno actitud critico, 

y seguir expresando nuestro sentir como hombres más allá de cualquier 

nacionalidad y creencia. 
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